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APOCALIPSIS CAPÍTULO 2 
 

 

APOCALIPSIS 2 
1  Escribe al ángel de la iglesia de Efeso.  El que tie-

ne las siete estrellas en su mano derecha, y anda entre los 

siete candelabros de oro, dice: 

2  Conozco tus obras, tu trabajo, tu paciencia, y que 

no puedes tolerar a los malos.  Probaste a los que dicen 

ser apóstoles y no lo son, y los hallaste mentirosos.  

3  Has perseverado Y soportado pruebas por mi 

Nombre, y no has desfallecido. 

4  Pero tengo contra ti que has dejado tu primer 

amor. 

5  Por tanto, recuerda de dónde has caído. ¡Arrepién-

tete!, y vuelve a las primeras obras.  Si no te arrepientes, 
vendré a ti, y quitaré tu candelabro de su lugar.  

6  Pero tienes esto a tu favor, que aborreces las prác-

ticas de los nicolaítas, que yo también aborrezco. 

7  El que tiene oído, oiga lo que el Espíritu dice a las 

iglesias.  Al que venza, le daré a comer del árbol de la 

vida, que está en el paraíso de Dios. 

8  Escribe al ángel de la iglesia de Esmirna: El Pri-

mero y el Ultimo, el que estuvo muerto y revivió, dice:  

9  Conozco tu tribulación y tu pobreza. ¡Sin embar-

go, eres rico!  Conozco la blasfemia de los que dicen ser 

judíos, y son sólo una sinagoga de Satanás. 
10  No tengas ningún temor de lo que vas a padecer.  

El diablo ha de enviar a algunos de vosotros a la cárcel, 

para que seáis probados, y tendréis tribulación de diez 

días.  Sé fiel hasta la muerte, y yo te daré la corona de la 

vida. 

11  El que tiene oído, oiga lo que el Espíritu dice a 

las iglesias.  El que venza, no recibirá daño de la segun-

da muerte. 

12  Escribe al ángel de la iglesia de Pérgamo: El que 

tiene la espada aguda de dos filos, dice: 

13  Conozco que habitas donde está la silla de Sata-
nás.  Con todo, permaneces fiel a mi Nombre.  No has 

negado mi fe, ni aun en los días en que Antipas, mi testi-

go fiel, fue muerto entre vosotros, donde mora Satanás. 

14  Pero tengo unas pocas cosas contra ti: Que tienes 

a algunos que sostienen la doctrina de Balaam, que en-

señó a Balac a incitar a los israelitas a comer cosas sacri-

ficadas a los ídolos y a cometer fornicación. 

15  También tienes a los que sostienen la doctrina de 

los nicolaítas. 

16   Por tanto, ¡arrepiéntete!  Si no, vendré pronto a 

ti, y pelearé contra ellos con la espada de mi boca. 

17  El que tiene oído, oiga lo que el Espíritu dice a 
las iglesias.  Al que venza, le daré del maná escondido.  

Le daré una piedrecita blanca, Y en ella escrito un nom-

bre nuevo, que ninguno conoce sino el que lo recibe. 

18  Escribe al ángel de la iglesia de Tiatira: El Hijo 

de Dios, que tiene ojos como llama de fuego, y pies se-

mejantes al bronce bruñido, dice:  

19  Conozco tus obras: tu amor, tu fidelidad, tu ser-

vicio, y tu paciencia, y tus obras últimas, más numerosas 

que las primeras.  
20  Pero tengo contra ti que toleras a esa mujer Jeza-

bel, que dice ser profetisa, y seduce a mis siervos y les 

enseña a fornicar y a comer cosas ofrecidas a los ídolos.  

21  Le di tiempo para que se arrepienta de la fornica-

ción, y no quiere arrepentirse.  

22  Así, a ella la arrojaré en el lecho del dolor.  Y a 

los que adulteran con ella, los arrojaré en gran tribula-

ción, si no se arrepienten de sus obras. 

23  Y a sus hijos heriré de muerte. Así todas las igle-

sias sabrán que Yo Soy el que sondeo la mente y el cora-

zón. Y daré a cada uno según sus obras. 
24  Pero a vosotros y a los demás que están en Tiati-

ra, a todo el que no tiene esa doctrina, y no ha conocido 

lo que ellos llaman los profundos secretos de Satanás, os 

digo: No os impondré otra carga.  

25  Pero la que tenéis, retenedla hasta que yo venga. 

26  Al que venza. y guarde mis obras hasta el fin, le 

daré autoridad sobre las naciones.  

27  Las regirá con vara de hierro, y serán quebradas 

como vaso de arcilla, así como yo recibí autoridad de mi 

Padre. 

28 Y le daré también la Estrella de la mañana. 

29  El que tiene oído, oiga lo que el ESpíritu dice á 
las iglesias. 

 
 

INTRODUCCIÓN A 

APOCALIPSIS CAPÍTULO 2 

 
“¿A Quién Fueron Enviados los Mensajes de 

Las Siete Iglesias? 

“1. A las congregaciones locales.  

Esos mensajes fueron verdaderos respecto a las 
iglesias en las ciudades a que fueron enviadas las cartas. 

“2. A individuos. ‘El que tenga oído para oir oiga 

lo que el Espíritu dice a las iglesias.’ Apoc. 2:7. 

 La lección en todas las cartas se aplica a todo 

mundo en todas partes. Así también las promesas. 

“3. A denominaciones y movimientos. Somos to-

dos responsables por las faltas de los grupos con quienes 

nos identificamos, y somos dignos de las recompensas o 

retribuciones. Las cartas se aplican a diferentes condi-

ciones en las iglesias, congregaciones, denominaciones y 

movimientos.”  Feyerabend, RVBV, 20.      
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APLICACIÓN DE LAS SIETE IGLESIAS 

1 Local Mensaje se aplica a la particular igle-

sia en Asis en los días de Juan. 

2 Horizontal Mensaje es simbólico, y se aplica a 

los siete períodos de la historia de la 

iglesia.  

3 Vertical Todos los mensajes pueden aplicarse 

a individuos, iglesias locales, o a la 

iglesia en el mundo en cierto tiempo. 

Todos los mensajes pueden aplicarse 

a nosotros. 

 

 

LA PRIMERA IGLESIA: ÉFESO 
         

APOCALIPSIS 2:1-7 

1 Escribe al ángel de la iglesia de Efeso.  El que tiene 

las siete estrellas en su mano derecha, y anda entre los 

siete candelabros de oro, dice: 

2 Conozco tus obras, tu trabajo, tu paciencia, y que no 
puedes tolerar a los malos.  Probaste a los que dicen ser 

apóstoles y no lo son, y los hallaste mentirosos.  

3  Has perseverado Y soportado pruebas por mi 

Nombre, y no has desfallecido. 

4 Pero tengo contra ti que has dejado tu primer amor. 

5 Por tanto, recuerda de dónde has caído. ¡Arrepién-

tete!, y  vuelve a las primeras obras.  Si no te arrepientes, 

vendré a ti, y quitaré tu candelabro de su lugar.  

6 Pero tienes esto a tu favor, que aborreces las prác-

ticas de los nicolaítas, que yo también aborrezco. 

7 El que tiene oído, oiga lo que el Espíritu dice a las 
iglesias.  Al que venza, le daré a comer del árbol de la 

vida, que está en el paraíso de Dios. 

 

 
APOCALIPSIS 2:1   

     Escribe al ángel de la iglesia de Efeso:  El que tie-

ne las siete estrellas en su mano derecha, y anda entre 

los siete candelabros de oro, dice: 

 
Introducción—  

“En cada una de las introducciones de las siete 

epístolas de Cristo, Él se identifica mediante una de las 

descripciones que se hicieron de él en la visión introduc-

toria, la más apropiada a las necesidades de esa iglesia 

en particular. La suma de las siete introducciones com-

pone el cuadro completo del Cristo glorificado....”  

Bunch, SEOC, 97-98. 

 

Escribe al Ángel—  
“Ángel = ‘mensajero,’ el ministro de la iglesia de 

Éfeso.  

 

“Desde Mileto Pablo hizo llamar a los ancianos de 

la iglesia de Efeso.  ...Cuando vinieron a él, les dijo: 

"Vosotros sabéis cómo me porté entre vosotros todo el 

tiempo, desde el primer día que entré en  Asia.  Mirad 

por vosotros, y por todo el rebaño en medio del cual el 

Espíritu Santo os ha puesto por obispos, para apacentar 

la iglesia del Señor, que él ganó con su propia sangre.  

Sé que después de mi partida entrarán entre vosotros 

lobos rapaces, que no perdonarán el rebaño.  Y de entre 

vosotros mismos se levantarán hombres que enseñarán 

cosas perversas, para arrastrar a los discípulos en pos de 
sí. 

"Por tanto, velad, acordándoos  que por tres años, 

de noche y de día, no cesé de amonestar con lágrimas a 

cada uno.”  Hechos de los Apóstoles 20:17,18,28-31. 

 

“Juan era un ministro de la iglesia de Éfeso, y lue-

go a las iglesias de Esmirna. Ver {DTG 164.3}Deseado 

de Todas las Gentes, 164”  

 

Éfeso—  

“La definición de la palabra ‘Éfeso’ es ‘deseable,’ 

que bien pudiera entenderse como un buen término des-
criptivo del carácter y condición de la iglesia en su pri-

mera etapa.” Smith, DR, 364. 

  

“En el tiempo de los apóstoles la parte occidental 

de Asia Menor era conocida como la provincia romana 

de Asia. Éfeso, la capital, era un gran centro comer-

cial. Su puerto estaba atestado con  transportación, y sus 

calles llenas de gente de cada país. Como Corinto, pre-

sentaba un campo promisorio para esfuerzo misionero.” 

{HAp 228.2}Hechos de los Apóstoles, 228 

 
“Escribiendo a la iglesia en Éfeso, él [Pablo] cuen-

ta cómo oraba que les fuera dada un Apocalipsis de Cris-

to. [ ‘Por eso, desde que oí acerca de vuestra fe en el 

Señor Jesús, y de vuestro amor hacia todos los santos, no 

ceso de dar gracias por vosotros, recordándoos en mis 

oraciones. Y pido que el Dios de nuestro Señor Jesu-

cristo, el Padre de gloria, os dé espíritu de sabiduría y 

de Apocalipsis para que lo conozcáis mejor. Que alum-

bre los ojos de vuestro corazón, para que conozcáis la 

esperanza a que fuisteis llamados, la riqueza de su glo-

riosa herencia en los santos, y la incomparable grandeza 

de su poder hacia los que creemos, la fuerza eficaz de su 
potencia.’]  Efesios 1:15-19.  

 

“Treinte años después Juan recibió esta Apocalip-

sis, y la primera iglesia a la cual fue enviado fue Éfeso.”  

Anderson, UR, 5. 

 

Cómo fue fundada la Iglesia de Éfeso—  

“La obra inicial para la organización de la iglesia 

en Éfeso fue  puesta por Apolos, un evangelista elocuen-

te. Sin embargo, la iglesia fue organizada como resul-

tado de la obra del apóstol Pablo entre las fechas de 
52 a 55 d.C.  En su ministerio él trabajó en Éfeso más 

tiempo que en cualquier otro lugar.” Metcalf, GPDR, 64. 

 

“Al llegar a Efeso, Pablo encontró doce hermanos, 

que, como Apolos, habían sido discípulos de Juan el 

Bautista, y como él habían adquirido cierto conocimien-

to de la misión de Cristo. No tenían la capacidad de 
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Apolos, pero con la misma sinceridad y fe estaban tra-

tando de extender el conocimiento que habían recibido.  

“…Con profundo interés, y agradecido y maravi-

llado gozo, los hermanos escucharon las palabras de 

Pablo. Por la fe aceptaron la maravillosa verdad del sa-

crificio expiatorio de Cristo, y le recibieron como su 
Redentor. Fueron bautizados entonces en el nombre de 

Jesús; ‘y habiéndoles impuesto Pablo las manos,’ reci-

bieron  también el bautismo del Espíritu Santo, por el 

cual fueron capacitados para hablar los idiomas de otras 

naciones, y para profetizar. Así fueron habilitados para 

trabajar como misioneros en Efeso y en su vecindad, 

y también para salir a proclamar el evangelio en Asia 

Menor.” Los Hechos de los Apóstoles, 228-229. 

 

“Según su costumbre, Pablo había comenzado su 

trabajo en Éfeso predicando en la sinagoga de los judíos. 

Continuó trabajando allí por tres meses, ‘disputando y  

persuadiendo del reino de Dios.’ Al principio fue reci-

bido favorablemente; pero como en otros países, pronto 

fue combatido violentamente. ‘Algunos se endurecie-

ron y rehusaron creer, hablando mal del Camino 

delante de la multitud.’ V. M..  Como persistían en 

rechazar el Evangelio, el apóstol dejó de predicar en la 

sinagoga. 

El Espíritu de Dios había obrado con Pablo y por 

medio de él en sus labores por sus compatriotas.  Se ha-

bía presentado suficiente evidencia para convencer a 

todo aquel que deseara sinceramente conocer la verdad. 
Pero muchos se dejaron dominar por el prejuicio y la 

incredulidad, y rehusaron ceder a la evidencia más con-

cluyente. Temiendo que la fe de los creyentes peligra-

se por el trato contínuo de estos opositores de la ver-

dad, Pablo se separó de ellos y reunió a los discípulos 

en una entidad distinta, continuando sus instrucciones 

públicas en la escuela de Tirano, un maestro de cierta 

distinción.” Los Hechos de los Apóstoles, 231-232. 

 

Período de Tiempo de Éfeso—  

“El tiempo cubierto por la primera iglesia puede 

considerarse el período desde la resurrección de Cris-

to haste el cierre del primer siglo; o hasta la muerte 

de los primeros apóstoles.”  Smith, DR, 368. 

 

“De la iglesia de Efeso, que el Señor Jesús usó co-

mo símbolo de toda la iglesia cristiana de los días 

apostólicos, el Testigo fiel y verdadero declara: 

(Apoc.2:2-3 citado).” Los Hechos de los Apóstoles, 462. 

 

Las siete estrellas—  

“Las siete estrellas son los ángeles de las siete 

iglesias.” Apoc. 1:20. Cristo sostiene las estrellas en su 
mano derecha, y es Su propósito que su luz brille a tra-

vés de ellos hacia el mundo. De esa forma él desea pre-

parar a su pueblo para un servicio más elevado en la 

iglesia del cielo.” 8 Testimonios, 23. 

 

 (Ver notas bajo Apoc. 1:20). 

 

Y Anda (camina) Entre Los Siete Candelabros de 

Oro—  

“Aunque Cristo es el mediador en el Santuario ce-

lestial, él aún camina de aquí para allá en medio de las 

iglesias en la tierra. Él camina de iglesia en iglesia, de 

congregación en congregación, de alma a alma. Ob-
serva su verdadera  condición.  Lo que es descuidado, lo 

que está en desorden, y lo que se necesita hacer. Él es 

representado como  caminando, que significa inquie-

tud, desvelo, y vigilancia infatigable. Ésta observando 

si está alumbrando, o apagándose, la luz de alguno de 

sus sentinelas, o candelabros, Estos subpastores  pudie-

ran dormir, pero El Que  guarda a Israel no se adorme-

cerá y ni dormirá.  Si estos candelabros fueran dejados a 

cargo de seres humanos, se languideciera y moriría la 

parpadeante llama. Pero Él es el verdadero guardia del 

hogar, el incansable velador de los atrios del templo.  

El cuidado y presencia contínuos, y la sustentadora gra-
cia de Cristo, son la fuente de toda luz y vida.” Review & 

Herald, 5/31/1887. 

 

 

APOCALIPSIS 2:2-3 

Conozco tus obras, tu trabajo, tu pacien-

cia, y que no puedes tolerar a los malos. 

Probaste a los que dicen ser apóstoles y no lo 

son, y los hallaste mentirosos.  

Has perseverado y soportado pruebas por 

mi Nombre, y no has desfallecido. 
 

Conozco Tus Obras, tu Trabajo, tu Paciencia—  

“Al principio, la iglesia de Efeso se distinguía por 

su sencillez y fervor. Los creyentes trataban seriamente 

de obedecer cada palabra de Dios, y sus vidas revelaban 

un firme y sincero amor a Cristo.  Se regocijaban en 

hacer la voluntad de Dios porque el Salvador moraba 

constantemente en sus corazones. Llenos de amor para 

con su Redentor, su más alto propósito era ganar al-

mas para él.  No pensaron en atesorar para sí el precioso 

tesoro de la gracia de Cristo.  Sentían la importancia de 

su vocación y, cargados con el mensaje: "Sobre la tie-

rra paz; entre los hombres buena voluntad," ardían en 

deseos de llevar las buenas nuevas de la salvación a los 

rincones más remotos de la tierra.  Y el mundo conoció 

que ellos habían estado con Jesús. Pecadores arrepenti-

dos, perdonados, limpiados y santificados se allegaron a 

Dios por medio de su Hijo.  

“Los miembros de la iglesia estaban unidos en sen-

timiento y acción. El amor a Cristo era la cadena de oro 

que los unía.  Progresaban en un conocimiento del Señor 

cada vez más perfecto, y en sus vidas se revelaba el gozo 

y la paz de Cristo. Visitaban a los huérfanos y a las 

viudas en su aflicción, y se guardaban sin mancha del 
mundo, pues comprendían que de no hacerlo, estarían 

contradiciendo su profesión y negando a su Redentor. 

“La obra se llevaba adelante en cada ciudad. Se 

convertían almas y a su vez éstas sentían que era su de-

ber hablar a otros acerca del inestimable tesoro que ha-
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bían recibido. No podían descansar  hasta que la luz 

que había iluminado sus mentes brillara sobre otros. 

Multitudes de incrédulos se enteraron de las razones de 

la esperanza cristiana. Se hacían fervientes e inspiradas 

súplicas personales a los errantes, a los perdidos y a los 

que, aunque profesaban conocer la verdad, eran más 
amadores de los placeres que de Dios.” Los Hechos de 

los Apóstoles, 462-463. 

 

“Por medio de la cooperación del Espíritu divino, 

los apóstoles realizaron una obra que conmovió al mun-

do. El Evangelio fue llevado a toda nación en una sola 

generación.” Los Hechos de los Apóstoles, pág.474. 

 

“El ojo del Señor está sobre la obra, sobre todos 

sus planes, y sobre las imaginaciones de toda  mente; él 

ve debajo de la superficie de las cosas, discerniendo los 

pensamientos e intenciones del corazón. No existe un 
solo hecho propio de las tinieblas, ni un solo plan, ni una 

sola imaginación del corazón, ni un solo pensamiento de 

la mente, que él no lea como si fuera en un libro abierto.  

Todo acto, toda palabra, todo motivo, es fielmente 

anotado en los registros del gran Dios que investiga el 

corazón, y que dijo: 'Yo conozco tus obras.' ” Notas 

Biográficas de Elena G. de White, 354. 

                     

 
El apóstol Bartolomeo, Armenia, 70 d.C. 

 

 “La obra de amor se origina de la obra de fe. Reli-

gión bíblica significa trabajo constante. ‘Así brille vues-

tra luz delante de los hombres, para que ven vuestras 

buenas obras, y glorifiquen a vuestro Padre que está en 

el cielo.’ ‘Obrad vuestra salvación con temor y temblor, 

pues es Dios que obra en vosotros, tanto el querer como 

el hacer según su beneplácito.’  Hemos de ser celosos de 

buenas obras, ser cuidadosos en mantener buenas obras. 

Y el Testigo fiel dice: ‘Yo conozco tus obras.’  

“Mientras que es cierto que nuestras constantes ac-
tividades en sí no aseguran la salvación, también es cier-

to que la fe que nos une a Cristo moverá al alma a la 

actividad.”  Manuscript 16, 1890. 

 

Y que no puedes tolerar a los malos—  

“Aquí vemos una lucha profunda, prolongada, y 

sincera; justo una batalla como se esperaría en estos úl-

timos días de conflicto. ‘No puedes tolerar a los malos’  

Disciplina rígida e imparcial fue ejercitada en el caso de 

todo discípulo indigno y maestro falso que estaba intro-
duciendo herejía dañina, herejía que minaba el fun-

damento de la fe.” Review & Herald, 5/31/1887. 

 

“Entonces Pedro le dijo: "Tu dinero perezca con-

tigo, por haber  pensado que el don de Dios se obtiene 

con dinero. Tú no tienes parte ni herencia en este minis-

terio, porque tu corazón no es recto ante Dios.  Arrepién-

tete de esta maldad, y ruega a Dios. Quizás te sea perdo-

nado el pensamiento de tu corazón.” Hechos 8:20-22. 

 

Probaste a los que dicen ser apóstoles y no lo son— 

  
“(Versículo 2 citado). Habrá hombres que preten-

den tener una obra a realizar en predicar de la verdad a 

otros, y pudiera ser mejor que  primero se los probara. 

Pero la más solemne obligación es puesta sobre quienes 

consienten en ésto, en velar su salir y entrar, seguir su 

huella para investigar atentamente la manera en que su 

obra es hecha, si en realidad están dejando una influen-

cia saludable, o una que desmiente toda su pretensión de 

ser apóstoles de Cristo Jesús.  Verdadero celo, celo 

cristiano, ha de mostrarse en cada caso, de  modo que 

los simuladores no  obtengan entrada, y mediante 

engaños se introduzcan en la confianza de las iglesias, 

porque sus obras son malas, sus corazones impíos, 

sus acciones profanas.” Review & Herald, 5/31/1887.  

 

“Esta obra de purificar la iglesia es dolorosa, pero 

una que no debe descuidarse, si la iglesia desearía tener 

la aprobación divina.” Review & Herald, 6/7/1887. 

 

“Porque ésos son falsos apóstoles, obreros fraudu-

lentos, que se disfrazan de apóstoles de Cristo.” 2ª Cor. 

11:13. 

 
“Pedro le dijo: Ananías, ¿por qué Satanás ha lle-

nado tu corazón  hasta inducirte a mentir al Espíritu 

Santo, y a quedarte con parte del precio de la heredad?” 

Hechos 5:3. 

 

“La simple descendencia de Abrahán no tenía 

ningún valor. Sin una relación espiritual con él, la cual 

se hubiera manifestado poseyendo el mismo espíritu y 

haciendo las mismas obras, ellos no eran sus hijos. 

“Este principio se aplica con igual propiedad a una 

cuestión que ha agitado por mucho tiempo al mundo 
cristiano: la cuestión de la sucesión apostólica. La des-

cendencia de Abrahán no se probaba por el nombre y el 

linaje, sino por la semejanza del carácter. La sucesión 

apostólica tampoco descansa en la transmisión de la au-

toridad eclesiástica, sino en la relación espiritual. Una 

vida movida por el espíritu de los apóstoles, el creer y 

enseñar las verdades que ellos enseñaron: ésta es la 

verdadera evidencia de la sucesión apostólica. Es lo 



  APOCALIPSIS 2 

 

43 

 

que constituye a los hombres sucesores de los primeros 

maestros del Evangelio.” Deseado de Todas las Gentes, 

432. 

 

 

APOCALIPSIS 2:4 

Pero tengo contra ti que has dejado tu 

primer amor. 

 
Pero tengo contra tí—  

“Mensajes de carácter decidido deben llevarse al 

pueblo. Los hombres deben reprender, censurar toda 
clase de mal. Si es dada al ángel de cualquier iglesia una 

encomienda semejante a la dada al ángel de la iglesia de 

Éfeso, oigase el mensaje mediante agentes repren-

diendo el descuido, la apostasía, y el pecado, para que 

el pueblo sea llevado al arrepentimiento y confesión 

de pecado.  Nunca procuréis encubrir el pecado; pues en 

el mensaje de reprensión, Cristo ha de ser proclamado 

como el primero y el último, él que es el todo en todo 

para el alma.   

“Su poder espera la petición de  quienes habrían de 

vencer. El exhortador ha de animar a sus oyentes pa-

ra que se esfuersen en el dominio propio. Él ha de 

motivarlos a luchar por la liberación de toda práctica 

pecaminosa, de toda hábito malsano, aún si su abnega-

ción es como sacar el ojo derecho, o separar el brazo 

derecho del cuerpo. No habrá de hacer compromiso o 

concesión alguna con malos hábitos o prácticas pecami-

nosas.”  1 Selected Messages, 380.   

 

Has Dejado tu Primer Amor—  

“Anda y clama a los oídos de Jerusalén, diciendo: 

Así dice Jehová: Me he acordado de ti, de la fidelidad de 

tu juventud, del amor de tu desposorio, cuando andabas en 
pos de mí en el desierto, en tierra no sembrada.” Jer. 2:2. 

 

 “Pero después de un tiempo el celo de los cre-

yentes comenzó a disminuir, y su amor hacia Dios y 

su amor mutuo decreció.  La frialdad penetró en la 

iglesia. Algunos se olvidaron de la manera maravillosa 

en que habían recibido la verdad.  Uno tras otro, los vie-

jos portaestandartes cayeron en su puesto.  Algunos de 

los obreros más jóvenes, que podrían haber sobrellevado 

las cargas de los soldados de vanguardia, y así haberse 

preparado para dirigir sabiamente la obra, se habían can-
sado de las verdades tan a menudo repetidas.  En su de-

seo de algo novedoso y sorprendente, intentaron introdu-

cir nuevas fases de doctrina, más placenteras para mu-

chas mentes, pero en desarmonía con los principios fun-

damentales del Evangelio. A causa de su confianza en sí 

mismos. y su ceguera espiritual, no pudieron discernir 

que esos sofismas serían causa de que muchos pusieran 

en duda las experiencias anteriores, y así producirían 

confusión e incredulidad. 

“Al insistirse en esas doctrinas falsas y aparecer di-

ferencias, la vista de muchos fue desviada de Jesús, co-

mo el autor y consumador de su fe. La discusión de 

asuntos de  doctrina sin importancia, y la contemplación 

de agradables fábulas de invención humana, ocuparon el 

tiempo que debiera haberse dedicado a predicar el Evan-

gelio.  Las multitudes que podrían haberse convencido y 

convertido por la fiel presentación de la verdad,  queda-

ban desprevenidas. La piedad menguaba rápidamente y 
Satanás parecía estar a punto de dominar a los que de-

cían seguir a Cristo.  

“Fue en esa hora crítica de la historia de la igle-

sia cuando Juan fue sentenciado al destierro.” Los 

Hechos de los Apóstoles, 463-464. 

 

“En el comienzo de la historia de la iglesia, el mis-

terio de iniquidad, predicho por el apóstol Pablo, comen-

zó a hacer su obra impía; y al insistir en sus herejías los 

falsos maestros, acerca de los cuales Pablo amonestó a 

los creyentes, muchos fueron engañados por falsas doc-

trinas.  Algunos vacilaron bajo las pruebas, y fueron 
tentados a abandonar la fe. En el tiempo cuando Juan 

recibía esta Apocalipsis, muchos habían perdido su 

primer amor a la verdad del Evangelio. Pero en su 

misericordia Dios no dejó que su iglesia permaneciese 

en la apostasía. En un mensaje de infinita ternura reveló 

su amor hacia ella, y su deseo de que hiciera una obra 

segura para la eternidad. ‘Recuerda—rogó—de dónde 

has caído, y  arrepiéntete, y haz las primeras obras.’ 

” [Apoc. 2:5].  Los Hechos de los Apóstoles, 468-469. 

 

“En una sola generación el evangelio fue llevado a 
toda nación bajo el cielo. Pero poco a poco llegó un 

cambio. La iglesia perdió su primer amor. Se tornó 

egoísta y complaciente. Se abrigó el espíritu de mun-

danalismo.  El enemigo introdujo su hechizo sobre 

quienes Dios había dado luz para un mundo en tinieblas, 

luz que debiera haber resplandecido en buenas obras. El 

mundo fue robado de las bendiciones que Dios deseaba 

otorgarle.  ¿A caso no se repite ésto en esta genera-

ción? ” 8 Testimonios, 26. 

 

“¿Cuál es la deficiencia fatal?—‘Has dejado tu 

primer amor.’ ¿No es éste nuestro caso? Nuestras doc-
trinas pueden estar acertadas; podemos aborrecer la falsa 

doctrina, y no recibir a quienes no son leales a los prin-

cipios; podemos trabajar con incansable energía; pero 

aún ésto no es suficiente. ¿Cuál es nuestro motivo? 

¿Por qué se nos pide que nos arrepintamos?—‘Has de-

jado tu primer amor.’ Estudie cada miembro de iglesia 

esta advertencia e importante reprensión. Vea cada uno 

que si al contender por la verdad, si debatir sobre teoría, 

no haya  perdido el tierno amor de Cristo. ¿No ha que-

dado Cristo fuera de los sermones, y fuera del cora-

zón?  ¿No existe peligro que muchos están siguiendo 
con sólo una profesión de la verdad, haciendo obra mi-

sionera, mientras el amor de Cristo no ha sido entre-

tejido en el trabajo?” Review & Herald, 2/3/1891. 

 

“La gracia suprema de la religión cristiana es el 

amor, y el resfriamiento de ese amor es la primera señal 

de decaimiento, y el primer paso hacia apostasía general.  

Desde el descenso del amor la iglesia primitiva mar-
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chó continuadamente separándose de Dios, hasta que 

la apostasía culminó en la mujer escarlata, Babilonia 

la Grande.” Bunch, SEOC, 126. 

 

 

APOCALIPSIS 2:5 

Por tanto, recuerda de dónde has caído. 

¡Arrepiéntete!, y  vuelve a las primeras 

obras.  Si no te arrepientes, vendré a ti, y 

quitaré tu candelabro de su lugar. 
 

Por Tanto, Recuerda de Dónde Has Caído—  

“Ésto definitivamente indica la ‘apostasía’ men-

cionada por Pablo a los ancianos de la iglesia en Éfeso 

(Hechos 20:30), y que es tratada especialmente en 2ª 

Tes. 2; apostasía, que al ser continuada, desarolló ‘ese 

hombre de pecado,’ el hijo de perdición,’ ‘que se opo-
ne y se exalta a sí mismo por encima de todo lo que se 

llama Dios, o que es adorado; de modo que él como Dios 

se sienta en el templo de Dios, mostrándose que él es 

Dios.” [2ª Tes. 2:3-4].  Jones, GNOT, 4.  

 

“La iglesia de Éfeso confrontó gran oposición, y 

algunos de los cristianos primitivos sufrieron persecu-

ción; y no obstante algunos de estos mismos se apartaron 

de las verdades que los habían unido con los seguidores 

de Cristo, y adoptaron, en sustitución, los errores sutiles, 

errores inventados por Satanás. 
“Este cambio es representado como una caída espi-

ritual. (Apoc. 2:5 citado). Los creyentes no sintieron 

sus caída espiritual. No se percataron que se había 

realizado un cambio en sus corazones, y que tendrían 

que arrepentirse debido al menguar de sus primeras 

obras.  Pero Dios en Su misericordia llamó a un arrepen-

timiento, a un retorno al primer amor, y a las obras que 

siempre son el resultado del amor verdadero y cristiano.”  

Manuscript 11, 1900; 7BC, 957. 

 

“Sólo existe un remedio para el decaimiento es-

piritual, sólo uno, el propuesto por Jesús. Involucra tres 
pasos sucesivos y es un resumen de las tres fases de toda 

conversión genuina: despertar de la conciencia, arre-

pentimiento, y la práctica de obras buenas motivadas 

por amor.  

“‘Recuerda por tanto de dónde has caído’ (2:5) es 

la primera parte del consejo práctico de Jesús 

...‘Arrepiéntete’ es la segunda parte del consejo del 

Maestro ...Si el arrepentimiento es sincero, será eviden-

ciado en seguida por las acciones. Y ésta es la parte 

tercera del consejo de Jesús: ‘Has las primeras obras.’  

Jesús pide que la iglesia lleve adelante sus primeras 
obras, es decir, obras de amor.” Zurcher, COR, 34. 

 

“Se me ha instruido a decir que  estas palabras [las 

de Apocalipsis 2:4-5] se aplican a las iglesias Adventis-

tas del Séptimo Día en su  presente condición. El amor 

de Dios se ha perdido, y eso significa la ausencia de 

amor del uno por el otro.  El yo, yo, yo, es abrigado, y 

está luchando por la supremacía. ¿Cuánto tiempo habrá 

de continuar ésto? A menos que haya una reconversión, 

pronto habrá tal falta de piedad que la Iglesia será repre-

sentada por la estéril higuera ...Que Dios ayude a su 

pueblo para hacer una aplicación de esta lección 

mientras aún queda tiempo.” Review & Herald, 

2/25/1902.  
 

“Hermanos, vuestras lámparas ciertamente vacila-

rán y se empañarán hasta apagarse en tinieblas a menos 

que hagáis esfuerzos decididos para reformar. ‘Recuer-

da por tanto de dónde has caído, y arrepiéntese, y has 

las primeras obras’  La oportunidad ahora presentada 

puede ser corta. Si este tiempo de gracia y arrepenti-

miento pasa sin aprovecharse, se dá la advertencia: 

‘Vendré a ti presto, y quitaré tu candelero de su lu-

gar.’ Estas palabras son dichas por los labios del Sufri-

do, y Paciente.  Son una solemne advertencia a iglesias e 

individuos de que el Vigilante que nunca adormece está 
midiendo su curso de acción. Es sólo por motivo de Su 

paciencia  maravillosa que no son quitados como obs-

táculos de la tierra. Pero su Espíritu no siempre luchará.” 

{5TI 576.2}Testimonios tomo 5, 576. 

 

“Las solemnes advertencias que nos han sido dadas 

por la destrucción de instituciones valiosas y útiles, nos 

dicen: “Recuerda, por tanto, de dónde has caído, y arre-

piéntete, y haz las primeras obras”. Apocalipsis 2:5. 

¿Por qué no se percibe mejor el estado espiritual de 

la iglesia? ¿No están cegados los centinelas que velan 

sobre los muros de Sión? ¿No se sienten muchos sier-

vos del Señor despreocupados y satisfechos como si la 

nube durante el día y la columna de fuego por la no-

che descansasen sobre el santuario? Los que ocupan 

posiciones de responsabilidad y que aseveran conocer a 

Dios, ¿no lo están negando en sus vidas y caracteres? 

Los que se cuentan entre el pueblo elegido de Dios, ¿no 

están ellos satisfechos de una vida que transcurre sin dar 

la evidencia de que Dios está verdaderamente en su me-

dio, para salvarlos de las trampas y los ataques de Sata-

nás? {8TI 259.1}8 Testimonios, 259. 

 

Arrepiéntete—  

“Arrepentimiento significa apartándose del yo 

hacia Cristo; y cuando recibimos a Cristo de modo que 

mediante la fe él pueda vivir su vida en nosotros, se ma-

nifestarán buenas obras.” {DMJ 75.4}El Discurso Maes-

tro de Jesucristo, 75. 

 

“El verdadero pesar por el pecado es resultado de 

la obra del Espíritu Santo. El Espíritu revela la ingratitud 

del corazón que ha despreciado y agraviado al Salvador, 

y nos trae contritos al pie de la cruz. Cada pecado vuel-

ve a herir a Jesús; y al mirar a Aquel a quien hemos 

traspasado, lloramos por los pecados que le produje-

ron angustia. Una tristeza tal nos inducirá a renun-

ciar al pecado.” Deseado de Todas las Gentes, 267. 

 

Vuelve a Las Primeras Obras—  

“Las primeras  obras de la iglesia se veían cuando 

los creyentes se buscaban amigos, parientes y conocidos, 
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y con corazones desbordantes de amor les contaban la 

historia de lo que Jesús era para ellos y lo que ellos 

eran para Jesús.” Testimonios Para los Ministros, 166. 

 

“(Apoc. 2:5 citado). ¿A caso muchos en esta escue-

la ministerial no han visto el error de no permanecer en 
Cristo? ¿No pueden tener el privilegio de arrepentirse, y 

de hacer sus primeras obras? ¿Quién condenará esta 

obra de arrepentimiento, de confesión, de bautismo?  

Si algunos a conciencia sienten que su primer deber es 

arrepentirse de sus pecados, confesarlos, y ser bautiza-

dos, ¿no es esto equivalente a las primeras obras que 

deben hacer?” Manuscript Releases, Vo. 7, 261. 

 

Si no te arrepientes, vendré a tí, y quitaré tu candelabro 

de su lugar—  

“De cierto, la luz del impío será apagada, y no res-

plandecerá la llama de su fuego. La luz se oscurecerá 

en su tienda” Job 18:5-6. 

 

“Algunos en estas iglesias se encuentran en peligro 

costante debido a los cuidados de esta vida; y pensa-

mientos mundanos ocupan tanto la mente que no piensan 

en  Dios o el cielo y las necesidades de sus propias al-

mas. Se levantan de su estupor de vez en cuando, pero 

regresan nuevamente a un adormecimiento aún más pro-

fundo.  A menos que despierten plenamente de su 

sueño, Dios quitará la luz y bendiciones que les ha 

dado. En su ira quitará el candelabro de su lugar.  Él 
ha hecho a esas iglesias el depositario de Su ley. Si ellas 

rechazan el pecado, y mediante piedad sincera y activa, 

muestran estabilidad y sumisión a los preceptos de la 

Palabra de Dios; y son fieles en el desempeño del deber 

religioso, ellas ayudarán a establecer el candelabro en su 

lugar; y tendrán la evidencia que el Señor de los ejércitos 

está con ellas, y que el Dios de Jacob es su refugio.” 

{4TI 282.1} 4 Testimonios, 282.     

 

“Se me han mostrado las iglesias de diferentes es-

tados que profesan guardar los mandamientos de Dios y 

esperar la segunda venida de Cristo. Existe una cantidad 
alarmante de indiferencia, orgullo, amor al mundo, y 

fría formalidad entre ellas. Constituyen el pueblo que 

se está volviendo rápidamente como el antiguo Israel en 

cuanto concierne a la falta de espiritualidad. Muchos 

hacen elevadas pretensiones de piedad y no obstante se 

encuentran destituidos de dominio propio. El apetito y 

pasión tienen el control; el yo es hecho prominente. 

Muchos son arbitrarios, dictatoriales, imponentes, 

altaneros,  orgullosos, e impíos. Sin embargo algunos 

son ministros, manejando verdades sagradas. A menos 

que se arrepientan, su candelabro será quitado de su 
lugar.” {4TI 396.3} 4 Testimonios, 396.  

 

“Vosotros sois la sal de la tierra. Pero si la sal pier-

de su sabor, ¿con qué será salada? No sirve más para 

nada, sino para ser echada fuera y hollada por los hom-

bres.”  Mateo 5:13.  

 

“Pero si el pecador se niega obstinadamente a res-

ponder a la voz que le llama con compasivo y tierno 

amor, será abandonado al fin en las tinieblas. El cora-

zón que ha menospreciado por mucho tiempo la miseri-

cordia de Dios se endurece en el pecado, y ya no es sus-

ceptible a la influencia de la gracia divina.  Terrible será 
la suerte de aquel de quien por último el Salvador decla-

re: ‘Es dado a ídolos.’ (Ose. 4:17). En el día del juicio, 

la suerte de las ciudades de la llanura será más tolerable 

que la de aquellos que reconocieron el amor de Cristo y, 

sin embargo se apartaron para seguir los placeres de un  

mundo pecador.”  Patriarcas y Profetas, 161. 

 

 

APOCALIPSIS  2:6 

Pero tienes esto a tu favor, que aborre-

ces las prácticas de los nicolaítas, que yo 

también aborrezco. 

 
Aborreces Las Prácticas de Los Nicolaítas—  

“Él no dice que ellos aborrecieron la presencia de 

los nicolaítas, y no podían soportarlos; sino que ellos 

aborrecieron sus obras, ‘que yo también aborrezco.’ 

Esta iglesia se encontraba en una posición donde po-

dían aborrecer el pecado, y no al pecador,  donde po-

dían tener paciencia, y trabajar mucho tiempo por los 

errantes, y amarlos; mientras aborrecían las obras que 

los separaban del Señor.” Haskell, SSP, 47. 

 

Los Nicolaítas—  

“La doctrina se enseña ahora ampliamente de que 

el evangelio de Cristo ha anulado la ley; que al ‘creer,’ 

somos librados de la necesidad de ser hacedores de la 

Palabra. Pero ésta es la doctrina de los nicolaítas, que 

Cristo condenó tan libremente ... 
“Quienes están enseñando esta  doctrina actual-

mente ...declaran que sólo tenemos que creer en Cristo 

Jesús, y esa fe es todo suficiente; que la justicia de Cristo 

ha de ser las credenciales del pecador; que esta justicia 

imputada cumple la ley por nosotros, y que estamos 

bajo ninguna obligación de obedecer la ley de Dios.  

Esta clase pretende que Cristo vino a salvar pecadores, y 

que Él los ha salvado. ‘Soy salvo,’ repiten vez tras vez. 

Pero ¿están salvos mientras transgreden la ley de 

Jehová?—No; pues la vestiduras de la justicia de Cristo 

no son un manto para encubrir la iniquidad.” Signs of the 
times, 1/1/ 1912. 

 

“¿Quiénes eran los nicolaítas? Ireneo, un ministro 

del segundo siglo que creció cerca de Éfeso, se refirió a 

ellos en uno de sus escritos. Los nicolaítas pretendían ser 

cristianos, dijo él, pero ellos consideraban ‘asunto de 

indiferencia  practicar el adulterio, y comer lo sacrifica-

do a los ídolos.’  Parece entonces que los nicolaítas eran 

cristianos que sentían que fe en Cristo los libraba de la 

obediencia a algunos de los Diez  Mandamientos. En 1ª 

Juan 2:4, Juan escribió contra gente parecida que 
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decía, ‘Le conozco [a Jesús],’ pero esas mismas per-

sonas estaban violando los mandamientos.  

“(Cualquiera que habla así, dijo Juan, es un ‘menti-

roso.’ ‘Porque se han infiltrado algunos hombres, que 

desde hace tiempo habían sido ordenados para esta con-

denación.  Hombres impíos, que convierten en liberti-

naje la gracia de nuestro Dios, y niegan a nuestro 

único Soberano y Señor, a Jesucristo.’ Judas 4;   El 

que dice: ‘Yo lo conozco,’ y no guarda sus Mandamien-

tos, es mentiroso, y la verdad no está en él.” 1ª Juan 

2:4.)   

“Llamar a un cristiano que pretende guardar los 

mandamientos un ‘mentiroso’ es lenguaje fuerte. Jesús 

usó palabras cortantes cuando dijo que ‘aborrecía’ las 

ensñanzas de los nicolaítas. Recordamos que en el Ser-

món del Monte Jesús dijo: ‘No todo el que me dice: 

'Señor, Señor' entrará en el reino de los cielos; sino el 

que hace la voluntad de mi Padre que está en los cie-
los.’ Mateo 7:21.  Tal lenguaje nos despierta, especial-

mene cuando consideramos que mucha gente actualmen-

te dice que la fe libera a cristianos de guardar uno o más 

de los Diez Mandamientos. Usualmente estos cristianos 

tratan con ligereza al séptimo mandamiento, que trata 

con el adulterio, o el cuarto, respecto a santificar el sá-

bado séptimo día.” Maxwell, God Cares, 99-100.  

 

“¿Qué diremos, pues? ¿Perseveraremos en pecado 

para que abunde la gracia? Dios impida. ¿Cómo  noso-

tros, que hemos muerto al pecado, viviremos más en él?” 

Romanos 6:1.  

 

APOCALIPSIS 2:7 

El que tiene oído, oiga lo que el Espíritu 

dice a las iglesias.  Al que venza, le daré a 

comer del árbol de la vida, que está en el pa-

raíso de Dios. 
 

El que tiene oído, oiga—  

“ ‘El que tiene oído, oiga lo que el Espíritu dice 

a las iglesias.’ Ésta es una manera solemne de llamar 

atención universal a lo que es de importancia general 

y sumamente trascendental.  El mismo lenguaje es 

usado en cada una de las siete iglesias. Cristo, mientras 

estaba en la tierra, hizo uso de la misma forma de hablar 

al llamar la atención del pueblo a sus  enseñanzas más 

importantes.  La usó en referencia a la misión de Juan 

Mateo 11:15), la parábola del sembrador Mateo 13:9), y 

la parábola de la cizaña, exponiendo el fin del mundo. 

Mateo 13:43.  También es usado en relación a un impor-

tante cumplimiento profético en Apocalipsis 13:9.” 

Smith, DR, 366. 
 

“Siete veces en los capítulos dos y tres, leemos: ‘El 

que tiene oído, oiga.’ Debe observarse atentamente que 

esta expresión no se lee en parte alguna en el Apocalip-

sis excepto en Apocalipsis 13:9. Que los mensajes a las 

siete iglesias son de suma importancia nadie disputará, 

es un hecho que señalamos para poder confirmar nuestra 

creencia que Apoc. 13:9 también contiene un mensaje 

importante para el creyente individual en un tiempo al 

cual se nos dirige en esa profecía.” Were, WATB, 39. 

  

“Tened cuidado pues de cómo oís; pues el que 

tiene, a él le será dado; y el que no tiene, al tal será qui-

tado aún aquello que parece tener.” Lucas 8:18. 
 

“Si oyeres hoy Su voz, no endurezcáis vuestro co-

razón.” Salmo 95: 7-8.  

 

“Nunca podemos emplear nuestra facultad de 

oir mejor que cuando nos apegamos a la Palabra de 

Dios: y merecemos perderla si no la empleamos con este  

propósito. Quienes no oyen el llamado de Dios ahora, 

desearán al final que nunca debieran haber tenido la ca-

pacidad de oir cosa alguna.” Henry, 6MHC, 1125.   

 

Oiga lo Que el Espíritu Dice a Las Iglesias—  
“El llamado a oir la voz del Espíritu se repite siete 

veces en las epístolas de Cristo. Mientras Cristo se reve-

la a Juan como el autor del Apocalipsis, fue el Espíritu 

Santo quien inspiró al profeta a escribir. La voz de Cris-

to es también la voz del Espíritu Santo. Ambos son 

los principales de entre los testigos mediante los cua-

les Dios habla al hombre.  El término iglesias indica 

que todas las siete iglesias habrían de aprovechar lo en-

contrado en cada una de las siete epístolas. Es asunto 

peligroso rehusar oir cuando  habla el Espíritu Santo.”  

Bunch, SEOC, 128. 
 

“En el versículo 1, es Cristo quien habla a la iglesia. 

Pero aquí es el Espíritu. ¿Cuál es el significado? El Espí-

ritu Santo es el representante de Cristo en la tierra. Él 

es el unísimo vicario de Cristo.” Cooke, #2/UR, 9. 

 

“El mensaje lee así: ‘Juan a las siete iglesias;’ sin 

embargo el mensaje cierra con las palabras, ‘El que ten-

ga oído oiga lo que el Espíritu dice a las iglesias.’ Ésto 

demuestra que el mensaje es universal, para todo el que 

oiga.” Straw, SR, 6. 

 

El que venciere—  

“La gloriosa promesa de victoria dada a cada uno 

de los mensajes a las siete iglesias, es enviado al indivi-

duo: ‘El que venciere.’ [Apoc. 2:7, 11, 17, 26; 3:5, 12, 

21].” Were, WATB, 39.  

 

Le daré a comer del Árbol de la Vida—  

“El primer Edén permaneció en la tierra un cuarto 

del período de la historia terrenal. Con su puerta cerrada, 

y un ángel guardando el árbol de la vida, era una lec-

ción maravillosa a los habitantes del mundo antes del 
diluvio. Antes de la destrucción de la tierra por agua, el 

huerto fue transportado al cielo, y la promesa ha sido, 

Apoc. 2:7 citado.” Haskell, SSP, 351. 

 

“El fruto del árbol de la vida en el Huerto de Edén 

poseía virtudes sobrenaturales. Comer de él era vivir 

para siempre. Su fruto era el antídoto de la muerte. Sus 

hojas eran para el sostenimiento de la vida y la inmorta-
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lidad. Pero por causa de la desobediencia la muerto entró 

al mundo. Adán comió del árbol del conocimiento del 

bien y del mal, cuyo fruto se le había prohibido tocar. Su 

transgresión abrió las compuertas de la aflicción sobre 

nuestra raza. {8TI 303.3} 

Después de la entrada del pecado, el Labrador ce-
lestial trasplantó el árbol de la vida al Paraíso de lo alto; 

pero sus ramas se extienden por encima de sus murallas 

hacia el mundo de abajo. Por la redención comprada por 

la sangre de Cristo, todavía podemos comer de su fruto 

vivificante. {8TI 303.4}  

Acerca de Cristo está escrito: “En él estaba la vida, 

y la vida era la luz de los hombres”. Juan 1:4. Él es la 

Fuente de vida. La obediencia hacia él es la energía vivi-

ficante que alegra el corazón. {8TI 303.5} 

Cristo declara: “Yo soy el pan de vida; el que a mí 

viene, nunca tendrá hambre; y el que en mí cree, no ten-

drá sed jamás”. “Como me envió el Padre viviente, y yo 
vivo por el Padre, asimismo el que me come, él también 

vivirá por mí... El Espíritu es el que da vida; la carne 

para nada aprovecha; las palabras que yo os he hablado 

son espíritu y son vida”. “Al que venciere, le daré a co-

mer del árbol de la vida, el cual está en medio del paraí-

so de Dios”. Juan 6:35, 57-63; Apocalipsis 2:7. {8TI 

303.6}. 8 Testimonios, 303. 

 

“Desde la niñez ...las Escrituras del Antiguo Tes-

tamento eran su constante estudio, y estaban  siempre 

sobre sus labios las palabras: ‘Así dice Jehová.’   
“Reconocían que su educación era de un carácter 

superior a la de ellos. Pero no discernían que tenía acce-

so al árbol de la vida, a una fuente de conocimientos que 

ellos ignoraban.” El Deseado de Todas las Gentes, 64-

65. 

 

“Así sucede con todas las promesas de la Palabra 

de Dios. En ellas nos habla a cada uno en particular, y de 

un modo tan directo como si pudiéramos oír su voz.  Por 

medio de estas promesas, Cristo nos comunica su 

gracia y su poder.  Son hojas de aquel árbol que es 

‘para la sanidad de las naciones.’ Apocalipsis 22:2. 
Recibidas y asimiladas, serán la fuerza del carácter, la 

inspiración y el sostén de la vida.  Nada tiene tal virtud 

curativa. Ninguna otra cosa puede infundirnos el 

valor y la fe que dan vital energía a todo el ser.” El 

Ministerio de Curación, 85. 

 

En medio del paraíso de Dios—  

“¿Dónde se encuentra este paraíso? Se encuentra 

en el tercer cielo. Pablo escribe, en 2ª Corintios 12:2, 

que él conoció un hombre (refiriéndose a sí mismo) que 

fue arrebatado al tercer cielo. En el versículo 4 él dice 
que fue arrebatado al ‘Paraíso,’ dejando que se hiciera 

sólo una conclusión, que ese Paraíso se encuentra en el 

tercer cielo.  En este paraíso, parece, se encuentra el ár-

bol de la vida. Existe sino un solo árbol de la vida pre-

sentado en la Biblia. Es mencionado seis veces, tres 

vece en Génesis, y tres veces en Apocalipsis; pero es 

usado cada vez con el artículo definido ‘el.’  Es el árbol 

de la vida encontrado en el primer libro de la Biblia, el 

árbol de la vida en el último, el árbol de la vida en el 

‘Paraíso’ (el término usado para ‘huerto’ en la traduc-

ción griega de Génesis) en Edén al principio, y el árbol 

de la vida en el paraíso del cual Juan ahora habla, en el 

cielo arriba. Si existe sino un solo árbol, y que primero 

estuvo en la tierra, puede ahora preguntarse cómo llegó a 
estar en el cielo.  La respuesta sería que debe haber sido 

llevado al paraíso arriba. No existe manera alguna que el 

idéntico cuerpo que es ubicado en un lugar puede ser 

puesto en otro, sino al ser transportado allí físicamente. 

Que el árbol de la vida y el paraíso han sido removidos 

de la tierra al cielo, existe una muy buena razón para 

creer.” Smith, DR, 366-367. 

 

“El huerto del Edén permaneció en la tierra mucho 

tiempo después que el hombre fuera expulsado de sus 

agradables senderos. (Véase Gén. 4:16.) Durante mucho 

tiempo después, se le permitió a la raza caída contemplar 
de lejos el hogar de la inocencia, cuya entrada estaba 

vedada por los vigilantes ángeles.  En la puerta del pa-

raíso, custodiada por querubines, se revelaba la gloria 

divina. Allí iban Adán y sus hijos a adorar a Dios. Allí 

renovaban sus votos de obediencia a aquella ley cuya 

transgresión los había arrojado del Edén. Cuando la ola 

de iniquidad cubrió al mundo, y la maldad de los 

hombres trajo su destrucción por medio del diluvio, 

la mano que había plantado el Edén lo quitó de la 

tierra.  Pero en la final restitución, cuando haya "un 

cielo nuevo, y una tierra nueva" (Apoc. 21:1), ha de ser 
restaurado más gloriosamente embellecido que al princi-

pio.   

“Entonces los que hayan guardado los mandamien-

tos de Dios respirarán llenos de inmortal vigor bajo el 

árbol de la vida; y a través de las edades sin fin los habi-

tantes de los mundos sin pecado contemplarán en aquel 

huerto de delicias un modelo de la perfecta obra de la 

creación de Dios, incólume de la maldición del peca-

do, una muestra de lo que toda la tierra hubiera lle-

gado a ser si el hombre hubiera cumplido el glorioso 

plan de Dios.”  Patriarcas y Profetas, 46-47. 

 
“Al que venciere, entonces, es prometida una res-

tauración que incluirá más de lo que Adán perdió. No 

meramente a los que vencieren en sólo esa iglesia, sino a 

todo el que venciere en cada época, es hecha la pro-

mesa; pues cuando se hagan los grandes galardones 

del cielo, no existe restricción.” Smith, DR, 368. 

 

“¡Dichosos los que guardan sus Mandamientos, pa-

ra que tengan derecho al árbol de la vida, y entren por 

las puertas en la ciudad!” Apoc. 22:14. 

 

El Paraíso—  

“Paraíso es una palabra persa adoptada en tanto 

griego y hebreo. Significa un parque o terreno recreati-

vo. Es llamado ‘el huerto de Dios,’ y ‘el huerto del 

Señor.’ Paraíso es ‘el huerto de toda delicia.’ ...Es así 

como la primera promesa de la primera epístola de Cris-

to trata con la restauración de lo primero que se perdió a 
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causa del pecado—el acceso al árbol de la vida y su 

fruto que daba vida.” Bunch, SEOC, 129. 

 

“Al nosotros recibir la instrucción y gracia de Dios, 

debiéramos impartir a otros un conocimiento de cómo 

atender las preciosas plantas. De esa forma podremos 
extender la viña del Señor. Dios está velando por evi-

dencia de nuestra fe, amor, y paciencia.  Él espera 

para ver si estamos usando cada ventaja espiritual 

para llegar a ser obreros aptos en Su viña en la tie-

rra, de modo que podamos entrar al Paraíso de Dios, 

ese hogar edénico del cual Adán y Eva fueron excluídos 

a causa de la transgresión.”  {PVGM 224.4} Palabras de 

Vida del Gran Maestro, 224. 

 

LA SEGUNDA IGLESIA, 

ESMIRNA 
 

APOCALIPSIS 2:8-11 

8 Escribe al ángel de la iglesia de Esmirna: El Pri-

mero y el Ultimo, el que estuvo muerto y revivió, dice:  

9 Conozco tu tribulación y tu pobreza. ¡Sin embar-

go, eres rico!  Conozco la blasfemia de los que dicen ser 

judíos, y son sólo una sinagoga de Satanás. 

10 No tengas ningún temor de lo que vas a padecer.  

El diablo ha de enviar a algunos de vosotros a la cárcel, 

para que seáis probados, y tendréis tribulación de diez 
días.  Sé fiel hasta la muerte, y yo te daré la corona de la 

vida. 

11 El que tiene oído, oiga lo que el Espíritu dice a 

las iglesias. El que venza, no recibirá daño de la segunda 

muerte. 

 

APOCALIPSIS 2:8 

Escribe al ángel de la iglesia de Esmirna: El 

Primero y el Ultimo, el que estuvo muerto y 

revivió, dice: 
 

El significado, y el tiempo, de la iglesia— 

  

“Esmirna es sinónimo con mirra, que era una sus-

tancia aromática usada en ocasiones como ungüento 

curativo, pero especialmente para embalsamar los 

muertos. Según Salmo 45:8 y Cantar de los Cantares 

3:6, mirra parece haber sido el perfume especial de Cris-

to como Rey y Novio.  Uno de los principales ingredien-

tes de mirra era hecho al triturar y sangrar una planta 

del mismo nombre. Esta planta o árbol espinoso, crece 

hasta los ocho o nueve pies de altura, y se encuentra en  

Arabia y algunas partes de Palestina. Es muy amarga al 

paladar pero posee una grata fragancia, y entre más es 

triturada y magullada, más es la fragancia. El nom-

bre Esmirna, por tanto, indica sufrimiento y persecu-

ción que produce bendicición.  Esmirna sería triturada 
mediante crueles persecuciones, pero como resultado de 

sus sufrimientos sería ungida para una muerte y sepultu-

ra que terminaría en una resurrección y vida renovada. 

Aunque las aflicciones serían amargas a la víctima, re-

sultarían en emitir al mundo el perfume del cielo.” 

Bunch, SEOC, 130-131.  

 

“Éste fue un período cuando la iglesia tenía pro-

blemas dentro y fuera. Era un tiempo cuando la iglesia 

fue afligida por persecución del mundo pagano. Con-
tinuó a través del especial y último esfuerzo de parte de 

paganos en derrumbar la iglesia. Este período terminó en 

313 d.C., mediante el Edicto de Milán. Aunque hubo 

constante persecución intermitente hasta que la iglesia se 

subordinó al estado después del 313 d.C., no obstante 

hubieron dos esfuerzos especiales; el de Decio en el 250 

d.C., y el de Dioclesiano, 303-313 d.C.—cuando el pa-

ganismo procuró vencer a la iglesia.” Straw, SR, 15. 

 

“La carta a la Iglesia en su segúnda fase es comple-

tamente de encomio. Ésto muestra que, mientras  indi-

viduos habían continuado en la apostasía menciona-

da en la primera carta, la Iglesia misma había acata-

do el consejo dado por la Cabeza de la Iglesia; y se 

había arrepentido, y retornado a ‘las primeras 

obras.’  El tiempo y lugar de esta fase de la experiencia 

de la Iglesia definitivamente se sugiere en las palabras 

‘tendrá tribulación por diez días.  Apoc. 2:10.  Ésto se 

refiere a los diez años de persecución bajo el reinado 

de Dioclesiano, desde 303-313 d.C.; terminada median-

te el Edicto de Milan, emitido por los dos emperadores, 

Constantino y Licinio, en marzo, 313 d.C.”  Jones, 

GNOT, 4.   

 

El Ángel de la Iglesia de Esmirna— 

“Esmirna era donde vivía Policarpo; y fue la escena 

de su martirio en 168 d.C....  Muchos creen que Poli-

carpo era el ‘ángel,’ o ‘ministro,’ de la iglesia de Es-

mirna cuando fue entregado el mensaje de Cristo.  
Ésto se basa principalmente en la declaración que hizo 

justo antes de su muerte. Cuando el juez le pidió que 

renunciara el cristianismo con su Cristo, él respondió:  

‘Ochentiseis años le he servido, y él nunca me ofendió, 

¿cómo, entonces, puedo blasfemar a mi Rey que me ha 

salvado?’ Tertuliano nos dice que Policarpo fue ordena-
do al obispado de Esmirna por el apóstol Juan, y con 

esta conclusión acuerdan los testimonios de Ireneo, Eu-

sebio, y Jerónimo.” Bunch, SEOC, 134.  

 

Ésto Dice el Primero y el Último, Que Estuvo Muerto, y 

Vive—  

“Se notará que el Señor se introduce a sí mismo a 

cada iglesia al mencionar algunas de Sus características 

que lo muestran estar peculiarmente capacitado para 

darles el testimonio que él profiere. A la iglesia de Es-

mirna, que está por atravesar la fiera prueba de per-

secución, él se revela como el que estuvo muerto, pera 

ahora vive.  Si ellos fueran llamados a sellar su testmo-

nio con su sangre, habrían de recordar que  velaba sobre 

ellos Aquel que había compartido la misma suerte pero 

había triunfado sobre la muerte, y era capaz de levantar-

los del sepulcro de un martir.” Smith, DR, 368.    
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APOCALIPSIS 2:9 

Conozco tu tribulación y tu pobreza. 

¡Sin embargo, eres rico!  Conozco la blasfe-

mia de los que dicen ser judíos, y son sólo 

una sinagoga de Satanás. 
 

Conozco Tus Obras, y Tribulación, y Pobreza—  

“Ellos vieron que la verdad y las almas de los 

hombres era de mayor valor que las riquezas terrenales.” 

PJ 

 

“La tentación, la pobreza, la adversidad son la dis-

ciplina que se necesita para desarrollar pureza y firme-

za.” Deseado de  Todas las Gentes, 52. 

 

“Sin embargo, acordaos de los días pasados, en los cua-

les, después de haber sido iluminados, tuvisteis gran 

combate de aflicciones.  33 Por una parte, fuisteis ex-

puestos públicamente a vituperios y tribulaciones. Y por 

otra parte, llegasteis a ser solidarios de los que estaban 

en esa situación.  34 Porque compartisteis los sufrimien-

tos de los presos, y el despojo de vuestros bienes pade-

cisteis con gozo, al saber que tenéis una herencia mejor 

y perdurable.”  Hebreos 10:32-34: 

 

“Porque tú nos probaste, oh Dios, nos refinaste 

como se afina la plata.  11 Nos prendiste en la red, pusis-

te pesada carga sobre nuestros lomos.  12 Dejaste que 
hombres cabalgaran sobrenuestra cabeza, pasamos por el 

fuego y el agua, y al fin nos sacaste a un lugar de abun-

dancia.”  Salmo 66:10-12: 

 

Pero Eres Rico—  

“Amados hermanos míos, oíd: ¿No ha elegido 

Dios a los pobres de este mundo, para que sean ricos 

en fe, y hereden el reino que ha prometido a los que le 

aman?” Santiago 2:5. 

 

“Recibid mi enseñanza y no plata, ciencia antes 

que oro selecto. Mejor es la sabiduría que las piedras 

preciosas, todo lo que se puede desear, no se compara 

con ella.”  Proverbios 8:10-11. 

“El más humilde y pobre de los verdaderos discípu-

los de Cristo, que es rico en buenas obras, es más ben-

decido y precioso a la vista de Dios que el que se jacta 

de sus grandes riquezas. Recibe más honor en las cortes 

del cielo que los más exaltados reyes y nobles que no 

son ricos para con Dios.” {2TI 601.2} 2 Testimonios, 

601. 

 

“Los que son pobres en los bienes de esta tierra, 
pero que confían en Dios y son pacientes en su sufri-

miento, algún día serán exaltados por encima de los 

que ahora ocupan los puestos más elevados que puede 

dar el mundo, pero que no han rendido su vida a Dios.”  

Palabras de Vida del Gran Maestro, 204. 

 

“Durante los primeros tres siglos la iglesia se ca-

racterizó por pobreza material y poder espiritual,  

mientras la actual iglesia es señalada por su riqueza 

material y debilidad espiritual. Ella pretende ser ‘rica, 

y estar enriquecida, y de nada tener necesidad.’ Pero 

a la vista de Dios ella es espiritualmente miserable, y 

pobre, y ciega, y desnuda ... 

 “Esmirna era una iglesia pobre y Laodicea una 

miserable iglesia rica. Es mucho mejor ser pobre a la 

vista del mundo, pero rico en  cosas espirituales; que ser 

rico en la propia opinión, y a la vista del mundo, pero 

miserable a la vista de Cristo. Persecución y sufrimien-

to físico generalmente producen pobreza material, 

pero también tienen la tendencia de aumentar la ri-

queza espiritual. Persecución a causa de la justicia 

siempre ha sido una bendición disfrazada.  El crisol y el 

humeante horno ardiente, son los instrumentos purifica-

dores del amor y la gracia en lugar de ser las desagrada-

bles armas de la tortura.” Bunch, SEOC, 137. 

 

Los Que Dicen Ser Judíos, y Son Sólo Una Sinagoga 

de Satanás—  

“Es muy evidente que el término judío aquí no es 

usado en el sentido literal. Indica un tipo de  carácter que 

sí era aprobado por la norma del evangelio. El lenguaje 

paulino aclara bien este punto.  Él dice: ‘Porque no es 

judío el que lo es exteriormente, ni es circuncisión la 

que se hace exteriormente, en la carne.  Al contrario, 

es verdadero judío el que lo es en su interior, y la 

verdadera circuncisión es la del corazón, por medio 

del Espíritu, no en letra. Éste recibe la alabanza, no 

de los hombres, sino de Dios.’  Romanos 2:28, 29.  

Nuevamente él dice: ‘No es que la Palabra de Dios 

haya fallado, sino que no todos los que descienden de 

Israel son israelitas,  ni por ser descendientes de 

Abrahán, son todos hijos. Sino que: En Isaac te será 

llamada descendencia.” Romanos 9:6-7. 

“En Gálatas 3:28-29,  Pablo sigue diciendo que en 

Cristo no existen distinciones exteriores judío o griego; 

sino que si somos de Cristo, entonces somos ‘de la si-

miente de Abraham’ (en el verdadero sentido), y here-

deros según la promesa. El decir como algunos dicen, 

que el término judío nunca se aplica a cristianos, equiva-
le a contradecir las inspiradas declaraciones de Pablo, y 

el testimonio del Testigo Fiel y Verdadero a la iglesia de 

Esmirna. Algunos estaban engañosamente pretendiendo 

ser judíos en este sentido cristiano, mientras nada po-

seían de estas características necesarias. Los tales eran 

de la sinagoga de Satanás.” Smith, DR, 369. 

 

“Cristo no reconoció ninguna virtud en el linaje. Él 

enseñó que la relación espiritual sobrepuja toda relación 

natural. Los judíos pretendían haber descendido de 

Abrahán; mas al dejar de hacer las obras de Abrahán 

demostraron no ser verdaderos hijos.  Tan sólo aque-

llos que demuestran estar espiritualmente en armonía 

con Abrahán, al obedecer la voz de Dios, son conside-

rados como sus verdaderos descendientes.”  Palabras de 

Vida del Gran Maestro, 212. 

 

“Vi una numerosa compañía que profesaba el 

nombre de Cristo, pero Dios no la reconocía como 
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suya. No se complacía en ella. Satanás asumía carácter 

religioso y estaba dispuesto a que la gente se creyese 

cristiana; y hasta estaba también ansioso de que creyeran 

en Jesús, en su crucifixión y resurrección.  Satanás y sus 

ángeles creen todo ésto ellos mismos y tiemblan. Pero si 

la fe del cristiano no le mueve a buenas obras ni induce a  
quienes la profesan a imitar la abnegación de Cristo, 

Satanás no se conturba, porque como entonces los cris-

tianos lo son sólo de nombre y sus corazones conti-

núan siendo carnales, él puede emplearlos en su servi-

cio mucho mejor que si no profesaran ser cristianos..”  

Primeros Escritos, 227. 

  

La sinagoga de satanás—  

“(1) ...Aquellas asambleas que se levantan en opo-

sición a las verdades del evangelio, y que promueven y 

propagan errores perjudiciales—que se establecen en 

oposición a la pureza y espiritualidad de la adoración 
según el evangelio, y que promueven y propagan vanas 

invenciones de hombres, y ritos y ceremonias que nunca 

entraron en la mente divina—y las que se establecen 

para injuriar y perseguir la verdadera adoración y los 

genuinos adoradores de Dios—todas son consideradas 

sinagogas de Satanás: él las preside, él trabaja en ellas, 

sus intereses son servidos por ellas, y él recibe un horro-

roso homenaje y honor de ellas. 

“(2)...el que las sinagogas de Satanás se entre-

guen a pretender ser la iglesia del Israel de Dios no es 

menos que blasfemia. Dios queda muy deshonrado 
cuando su nombre es usado para promover y patrocinar 

los intereses de Satanás; y queda muy ofendido por esta 

blasfemia. Hará una justa venganza sobre quienes persis-

tan en ello.” Henry, 6MHC, 1126.   

 

“Los dos lugares donde la apostasía parecía más 

pronunciada,  fueron Roma y Alejandría....Antioquía y 

las iglesias de Asia Menor se oponían a la tendencia que 

se manifestaban en esas dos grandes ciudades. Policarpo, 

un discípulo del apóstol Juan, fue de Asia a Roma, y 

trajo a muchos nuevamente a la fe verdadera que ense-

ñaban los apóstoles.” Straw, SR, 18. 
 

“Cristo habla tocante a la iglesia sobre la cual Sa-

tanás preside,  mencionándola como sinagoga de Sata-

nás. Sus miembros son los hijos de desobediencia. Son 

quienes deciden desobedecer, quienes se envalento-

nan para invalidar la santa ley de Dios.  Es la obra de 

Satanás mezclar el mal con el bien, y eliminar la distin-

ción entre el bien y el mal. Cristo desea tener una igle-

sia que trabaja por separar el mal del bien, cuyos 

miembros no toleran voluntariamente el mal proceder, 

sino que lo expulsan del corazón y de la vida.” Review & 
Herald, 4/12/1900.   

 

“Satanás tiene una gran confederación, su iglesia. 

Cristo la llama la sinagoga de Satanás, porque sus 

miembros son los hijos del pecado. Los miembros de la 

iglesia de Satanás han estado constantemente trabajando 

para desechar la ley divina, y confundir la distinción 

entre el bien y el mal. Satanás está trabajando con gran 

poder en los hijos de desobediencia, y por medio de 

ellos, para  exaltar la traición y la apostasía  como 

verdad y lealtad. Y en este tiempo el poder de su inspi-

ración satánica se mueve en instrumentos vivientes para 

llevar a efecto la gran rebelión que comenzó en el cielo 

contra Dios.” Testimonios para los Ministros, 12. 

 

 

APOCALIPSIS 2:10 

No tengas ningún temor de lo que vas a 

padecer. El diablo ha de enviar a algunos de 

vosotros a la cárcel, para que seáis proba-

dos, y tendréis tribulación de diez días.  Sé 

fiel hasta la muerte, y yo te daré la corona 

de la vida 
 

No Tengas Ningún Temor de lo Que Vas a Padecer—  

“Éste no es sólo un mandato, sino una motivación, 

que no sólo prohibe un temor esclavizante; mas bien lo 
subyuga al enviar al alma fortaleza y aliciente.” 

Henry, 6MHC, 1126. 

 

 “¿No es el lenguaje que Cristo aquí usa, un buen 

comentario sobre lo que enseñó a sus discípulos cuando 

dijo: ‘No temáis a los que matan el cuerpo, que no 

pueden matar el alma. Antes temed a Aquel que pue-

de destruir el alma y el cuerpo en el infierno.’ Mateo 

10:28.  Aunque los feligresis de la iglesia de Esmirna 

fueron puestos a  muerte aquí, la vida futura que habrían 

de recibir, el hombre no podría quitar, pues Dios mismo 
la preservaría. Por ende habrían de temer no a quienes 

podían matar el cuerpo, no a lo que habrían de padecer, 

pues su existencia eterna estaba asegurada.”  Smith, DR, 

371,372.    

 

“Fui llevada al tiempo cuando los idólatras paganos 

persiguieron cruelmente a los cristianos, y los mataron. 

La sangre fluía a torrentes. Los nobles, los educados, y 

el pueblo, por igual fueron muertos sin piedad. Familias 

encumbradas fueron reducidas a pobreza por no ne-

gar su religión.  A pesar de la persecución y sufrimientos 
soportados por esos cristianos, no bajaban la norma.  

Mantuvieron pura su religión. Vi que Satanás se ponía 

eufórico por los sufrimientos del pueblo de Dios.  Pero 

Dios vio con gran aprobación a sus fieles mártires, y 

los cristianos que vivieron en esa época temible eran 

muy amados por él; pues estuvieron dispuestos a su-

frir por su causa. Cada sufrimiento soportado por 

ellos aumentaba su galardón en el cielo.  Pero aunque 

Satanás se regocijaba por el sufrimiento de los santos, 

aún no estaba satisfecho. Él deseaba el control de la 

mente al igual que del cuerpo. Los sufrimientos soporta-

dos por esos cristianos los llevaba más cerca del Señor, y 
aumentaba el amor fraternal entre ellos. Aumentaba más 

el no desear ofenderle.    Satanás quería llevarlos a des-

agradar a Dios; entonces perderían su fuerza, fortaleza y 

firmeza. Aunque miles fueron muertos, otros se levanta-

ban para tomar su lugar. Satanás vio que estaba perdien-
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do súbditos, y aunque ellos padecieron persecución y 

muerte, estaban seguros en Cristo Jesús como súbditos 

de Su reino.” 1 Spiritual Gifts, 103-105. 

 

El Diablo Ha de Enviar—  

“Véase bien, que el diablo es quien agita a sus ins-
trumentos, a los impíos, para que persigan al pueblo de 

Dios. Los tiranos y perseguidores son las herramientas 

del diablo, aunque gratifican su propia malignidad pe-

caminosa, y no saben que son movidos por una mali-

cia diabólica.” Henry, 6MHC, 1126.  

 

A Algunos de Vosotros—  

“Cristo los adiestra para soportar la inminente 

prueba ...mostrándoles cómo serían aliviados y limi-

tados sus sufrimientos.  Primero, no sería asunto uni-

versal. Algunos, no  todos, serían  echados a la carcel; 

sólo quienes fueran capaces de soportar la  prueba y fue-
ran confortados por el descanso que proporcionara la 

muerte.  Segundo, No sería perpetua, sino por un tiempo 

fijo, y corto: Diez días. La tribulación no sería eterna, el 

tiempo sería acortado por amor a los escogidos.” 

Henry, 6MHC, 1126. 

 

A la Carcel—  

“Miles de cristianos eran encarcelados y muer-

tos, pero otros los reemplazaban.” SPCS, 46. 

 

Para Que Seáis Probados—  
“Eso era probarlos, no para destruirlos, para ser 

probada, y mejorada, la fe, la paciencia, y la perseveran-

cia; y fueran encontradas para honra y gloria.” Henry, 

6MHC, 1126. 

 

Y tendréis tribulación—  

“Estas persecuciones que empezaron bajo el impe-

rio de Nerón, cerca del tiempo del martirio de San Pablo, 

continuaron con mayor o menor furia por varios siglos. 

Los cristianos eran inculpados calumniosamente de los 

más espantosos crímenes y eran señalados como la causa 

de las mayores calamidades: hambres, pestes y terremo-
tos. Como eran objeto de los odios y sospechas del pue-

blo, no faltaban los delatores que por vil interés  estaban 

listos para vender a los inocentes. Se los condenaba co-

mo rebeldes contra el imperio, enemigos de la religión y 

azotes de la sociedad.  Muchos eran arrojados a las 

fieras o quemados vivos en los anfiteatros. Algunos 

eran crucificados; a otros los cubrían con pieles de 

animales salvajes y los echaban a la arena para ser 

despedazados por los perros. Estos suplicios consti-

tuían a menudo la principal diversión en las fiestas popu-

lares. Grandes muchedumbres solían reunirse para gozar 
de semejantes espectáculos y saludaban la agonía de los 

moribundos con risotadas y aplausos.  

“Doquiera fuesen los discípulos de Cristo en busca 

de refugio, se les perseguía como a animales de rapiña.  

Se vieron pues obligados a buscar escondite en lugares 

desolados y solitarios. Anduvieron “destituidos, afligi-

dos, maltratados (de los cuales el mundo no era 

digno), andando descaminados por los desiertos y por 

las montañas, y en las cuevas y en las cavernas de la 

tierra.” (Hebreos 11: 37, 38, V.M.)  Las catacumbas 

ofrecieron refugio a millares de cristianos. Debajo de los 

cerros, en las afueras de la  ciudad de Roma, se habían 

cavado a través de tierra y piedra largas  galerías subte-

rráneas, cuya obscura e intrincada red se extendía leguas 
más allá de los muros de la ciudad. En estos retiros los 

discípulos de Cristo sepultaban a sus muertos y ha-

llaban hogar cuando se sospechaba de ellos y se los 

proscribía. Cuando el Dispensador de la vida despierte 

a los que pelearon la buena batalla, muchos mártires de 

la fe de Cristo se levantarán de entre aquellas caver-

nas tenebrosas. 

“En las persecuciones más encarnizadas, estos tes-

tigos de Jesús conservaron su fe sin mancha. A pesar de 

verse privados de toda comodidad y aun de la luz del 

sol mientras moraban en el obscuro pero benigno 

seno de la tierra, no profirieron quejas. Con palabras 
de fe, paciencia y esperanza, se animaban unos a otros 

para soportar la privación y la desgracia. La pérdida de 

todas las bendiciones temporales no pudo obligarlos a 

renunciar a su fe en Cristo.  Las pruebas y la persecución 

no eran sino peldaños que los acercaban más al descanso 

y a la recompensa.  

“Como los siervos de Dios en los tiempos antiguos, 

muchos ‘fueron muertos a palos, no admitiendo la 

libertad, para alcanzar otra resurrección mejor.’ 

Vers. 35, V.M.)  Recordaban que su Maestro había dicho 

que cuando fuesen perseguidos por causa de Cristo de-
bían regocijarse mucho, pues grande sería su galardón en 

los cielos; porque así fueron perseguidos los profetas 

antes que ellos. Se alegraban de que se los hallara 

dignos de sufrir por la verdad, y entonaban cánticos 

de triunfo en medio de las crepitantes hogueras. Mi-

rando hacia arriba por la fe, veían a Cristo y a los ánge-

les que desde las almenas del cielo los observaban con el 

mayor interés, y apreciaban y aprobaban su entereza. 

Descendía del trono de Dios hasta ellos una voz que 

decía: ‘Sé fiel hasta la muerte, y yo te daré la corona 

de la vida.’  [Apocalipsis 2: 10].” Conflicto de los Si-

glos,  pág. 44-45. 
 

“El período de Esmirna es conocido como la era 

del martirio. Justino Martir, con otros seis cristianos, 

fue azotado y decapitado en 165 d.C. . Se cree que Ire-

neo padeció martirio en el 202 durante la persecución de 

Severo. Cipriano murió en las persecuciones de Trajano 

en 258, y Victoriano en el 304 durante los martirios de 

Dioclesiano.” Bunch, SEOC, 136. 

 

Tendréis Tribulación de Diez Días—  

“Siendo que este mensaje es profético, el tiempo 

en él mencionado también debe ser considerado como 

profétco. Siendo que un día profético equivale a un 

año literal, los diez días indicarían diez años. Es nota-

ble que la última y más sangrienta de las diez grandes 

persecuciones de la iglesia ristiana continuaron sólo diez 

años desde 303 d.C. hasta 313 d.C., empezando bajo 

Dioclesiano.” Smith, DR, 369. 
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Emperadores Romanos que Persiguieron a los Cristia-

nos.— 

“Hubo trece emperadores romanos que iniciaron o 

apoyaron la persecución de los cristianos, pero fueron 

diez los más destacados. 

 
1. Traján, 98-117 d.C. 

2. Adrián, 117-138 d.C. 

3. Antonio Pío, 138-161 d.C. 

4. Marco Aurelio, 161-180 d.C. 

5. Cómodo, 180-191, d.C. 

6. Séptimo Severo, 193-211 d.C. 

7. Alejandro Severo, 222- 235 d.C. 

8. Máximo, 235-238 d.C. 

9. Decio Traján, 249-251 d.C. 

10. Gallo, 251-252 d.C. 

11. Valeriano, 253-260 d.C. 

12. Aureliano, 270-275 d.C. 
13. Dioclesiano, 284-305 d.C. 

 

“‘Dioclesiano se tornó tan altanero de orgullo, de-

bido a su éxito como gobernante, que mandó ser adorado 

como Dios. Pretendió ser hermano de sol y luna, y ador-

nando sus zapatos de oro y piedras preciosas, mandó que 

se le besaran los pies.’ Foxe’s Book of Martyrs, 34.  

“Esta demanda produjo la más fiera persecución 

bajo los césares. Continuó exactamente diez años, 303-

313 d.C., y sugerimos que éste fue el cumplimiento de la 

predicción de los diez días de tribulación para la iglesia 
de Esmirna.” Cooke, #2-UR, 16-18. 

 

“(Período de la iglesia de Esmirna) llegó hasta la 

época de  Constantino, cubriendo el período llamado las 

diez persecuciones. Ver Buck’s Theological Dictionary, 

páginas 332-333. Por falta de espacio aquí sólo podemos 

dar su declaración de la última. 

“ ‘La décima persecución empezó en el año déci-

monoveno de Dioclesiano, 303 d.C.. En esta temible 

persecución, que duró diez años, casas llenas de cris-

tianos fueron incendiadas, y multitudes enteras fueron 

amarradas y echadas al mar. Se dice que 17,000 fueron 
muertos en un solo mes; y que durante la continuación 

de esta persecución, sólo en la provincia de Egipto, no 

menos de 144,000 cristianos murieron a causa de la vio-

lencia de sus perseguidores; aparte de 700,000 que mu-

rieron de las fatigas del destierro, o el trabajo forzado en 

las obras públicas de construción.” White, James, The 

Seven Churches, R&H, 10/16/1856.    

 

“La persecución comenzó dentro del ejército y se 

extendió por todo el imperio. Las autoridades romanas 

concentraron su crueldad en los clérigos cristianos, pues  
creían que si se destruía a los pastores, la grey sería dis-

persada.  Los horrores de esta persecución son descritos 

vívidamente por el historiador eclesiástico Teodoreto 

(Historia Eclesiástica, i. 6), quien describe la reunión de 

los obispos de la iglesia en el Concilio de Nicea varios 

años después del fin de la persecución (325 d. C.). ‘Al-

gunos asistieron sin ojos, otros sin brazos porque les 

habían sido arrancados. Otros con el cuerpo terri-

blemente mutilado en diferentes formas. Por supuesto, 

muchos no sobrevivieron a este sombrío tiempo de aflic-

ción.” Comentario Bíblico Adventista, 764.   

 

 
Cristianos en el Coliseo Romano 

 

Por qué persecución—  

“El paganismo previó que de triunfar el Evange-

lio, sus templos y sus altares serían derribados, y 
reunió sus fuerzas para destruir el cristianismo. Conflicto 

de los Siglos, 43. 

 

Se fiel hasta la muerte—  

“Quienes prefieren morir antes de cometer una ma-

la acción, son los únicos que serán reconocidos como 

fieles.” {5TI 50.2} 5 Testimonios, 50. 

 

“Sadrác, Medsac, y Abed Nego, respondieron al 

rey ...Nuestro Dios a quien servimos es capaz de li-

brarnos del fuego ardiente, y nos librará de tus manos, 

oh rey. Pero si no nos libra, sepas, oh rey, que no servi-
remos a tus dioses, ni adoraremos la imagen de oro que 

has puesto.” Daniel 3:17-18. 

“Por una palabra o un simple gesto los mártires pu-

dieran haber negado la verdad y salvado sus vidas. Al 

consentir en echar un solo grano de incienso sobre el 

altar idolátrico, pudieran habar evitado el potro, el cadal-

so, o la cruz. Pero rehusaron ser hallados falsos en pala-

bra o acción, aunque la vida sería el favor a recibir. En-

carcelamiento, tortura, y muerte, adjunto a una con-

ciencia sin culpa, fueron muy apreciados por ellos, en 

lugar de liberación sobre la base de la  mentira, la 
falsedad, y la apostasía. Mediante la fidelidad y la fe en 

Cristo, obtuvieron vestiduras sin mancha y coronas 

adornadas.” {4TI 330.2} 4 Testimonios, 330. 

 

“En el reino de Dios no se obtiene un puesto por 

medio del favoritismo. No se gana, ni es otorgado  por 

medio de una gracia arbitraria.  Es el resultado del carác-

ter. La cruz y el trono son los símbolos de una condición 

alcanzada, los símbolos de la conquista propia por 

medio de la gracia de nuestro Señor Jesucristo.  

…Aquel que ocupe el lugar más cerca de Cristo, será 

el que haya bebido más profundamente de su espíritu 

de amor abnegado,…  amor que induce al discípulo, así 

como indujo a nuestro Señor, a darlo todo, a vivir y 

trabajar y sacrificarse aun hasta la muerte para la 

salvación de la humanidad.” Los Hechos de los Apósto-

les, 433. 
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“Toda la humanidad debe ser probada. Todos de-

bemos beber la copa, y recibir el bautismo de aflicción. 

Pero Cristo probó la muerte más cruel en beneficio de 

cada ser humano. El sabe cómo compadecerse y sim-

patizar. Tan sólo descanse en sus brazos; él lo ama y 
lo ha redimido con su amor eterno. Sea fiel hasta la 

muerte, y recibirá la corona de la vida.”  2 Mensajes 

Selectos, 293. 

 

“El Señor sostuvo a sus fieles hasta el fin. Ésto de-

biera servir de aliciente. Debiera proporcionar  con-

fianza a los justos de todas las edades, el hecho de que 

el Señor es inmutable en su amor. Él manifestará por 

su pueblo actual su gracia y su poder, tal como hizo en 

tiempos pasados. Las declaraciones de la Palabra de 

Dios, y la precisión con la cual las ha hecho reales en la 

historia, se  combinan para darnos seguridad e instruc-
ción del más grande valor. Nada puede trastornar la 

promesa dada por Dios Mismo de que con la Biblia co-

mo nuestro guía y ayuda presente, tendremos páz en 

cualquier circunstancia, y un eterno peso de gloria 

como recompensa en el futuro. 

“Aquí en la experiencia de Huss tenemos un testi-

go, un monumento eregido, llamando la atennción del 

mundo a la promesa: ‘Sé fiel hasta la muerte, y te dará 

la corona de la vida.’ Apoc. 2:10.  En los registros de la 

historia de las naciones vive Juan Huss. Sus obras piado-

sas y fe inquebrantable, su vida de pureza, y seguimien-

to concienzudo de la  verdad que le fue revelada, éstas 

él no cedería para ser salvado de muerte cruel. Esa triun-

fante muerte fue vista por todo el cielo, por el universo 

entero.  Satanás hirió la simiente de la mujer, pero en 

el caso de Huss su cabeza fue aplastada. En contraste 

con los hechos de ese concilio, desarraigando la verdad, 

y la justicia, en contraste con su crueldad a Huss, la 

constancia del martirr, su fe, su ejemplo, ha estado refle-

jando su luz a través de los siglos.  Su ejemplo ha estado 

animando a otros a someter sus almas y cuerpos única-

mente a Dios, a exaltar solamente a Dios y tomar las 

Sagradas Escrituras como su guía. Ésto los hará la luz 
del mundo. Ésto los hará ejemplo de fe y ánimo y firme-

za en la verdad.  Ésto los capacitará para sufrir y persis-

tir, obteniendo victorias aún en el dolor y la muerte. 

Quienes siguen el ejemplo de Juan Huss, pueden es-

perar las mismas misericordias del mismo Dios que lo 

sostuvo y fortaleció.  El cristiano padecimiento de Huss 

bajo las pruebas del sufrimiento, el desprecio, el abuso, y 

el perjurioo, causó gozo entre los ángeles y amigos de la 

verdad y la justicia. 

“Para el estudiante de dicha historia, la experien-

cia de otros puede tornarse su experiencia mediante 
la fe. Las mismas maravillass son hechas mediante la 

oración, las mismas misericordias son logradas, las 

mismas promesas son realizadas, el mismo apoyo del 

cielo es comunicado, se obtienen las mismas victorias.”  

Manuscript Realeases, vol. 9, 275-277.    

 

“Ellos lo han vencido por la sangre del Cordero y 

por la palabra del testimonio de ellos, y no amaron su 

propia vida ni aun ante la  muerte.” Apoc. 12:11. 

 

“Y los que sufrían el martirio por su fe quedaban 

asegurados para Cristo y tenidos por él como conquis-

tadores. Habían peleado la buena batalla y recibirían la 

corona de gloria  cuando Cristo viniese.” Seguirdad y 

Paz en el Conflicto de los Siglos, 46. 

 

“Pablo declara que esta corona ha de ser dada 

cuando Cristo aparezca (2ª Tim. 4:8); en la última 

trompeta (1ª Cor. 15:51-54); Cuando el mismo Señor 

descienda del cielo (1ª Tes. 4:16-17); cuando el Pastor 

Principal aparezca, dice Pedro (1ª Ped. 5:4); dice Cris-

to (Luc. 14: 14); y cuando Él regrese para llevar con-

sigo a su pueblo a las mansiones que ha preparado 

para ellos, para que estén siempre con él (Juan 14:3).  
‘Se fiel hasta la muerte,’ y habiendo sido así fiel, cuan-

do llegue la hora en que los santos de Dios son recom-

pensados, vosotros recibiréis la corona de la vida.” 

Smith, DR, 371.  

 

“La corona de justicia es para el vencedor. Cada 

uno de vosotros, piense en ésto. Por la mañana pensad en 

eso, en este día debo contemplar esa corona. Debo lu-

char por obtenerla. Debo emprender la carrera para ob-

tenerla. Y esa corona es mía si soy vencedor. Pero si 

no soy vencedor, y soy vencido por Satanás, pierdo 
esa corona; la recibe otro.  ¿A caso no vale la pena el 

esforzarnos para obtener la corona de la vida eterna? Si 

perdemos el cielo, lo perdemos todo. Si ganamos el cie-

lo, lo ganamos todo.” Sermons and Talks, tomo 1, 190. 

 

 

APOCALIPSIS  2:11 

El que tiene oído, oiga lo que el Espíritu 

dice a las iglesias.  El que venza, no recibirá 

daño de la segunda muerte. 
 

No Recibirá Daño de la Segunda Muerte—  

“¡Dichoso y santo el que tiene  parte en la primera 

resurrección!  La segunda muerte no tiene poder so-

bre éstos, sino que serán  sacerdotes de Dios y de Cristo, 
y reinarán con él durante los mil años.” Apoc. 20:6. 

 

“Mientras la tierra estaba envuelta en el fuego de la 

destrucción, los justos vivían seguros en la ciudad santa. 

La segunda muerte no tiene poder sobre los que tu-

vieron parte en la primera resurrección. Mientras 

Dios es para los  impíos un fuego devorador, es para su 

pueblo un sol y un escudo. [Apocalipsis 20: 6; Salmo 

84:11].” Conflicto de los Siglos, 732. 

 

Segunda Muerte—  

“Y la muerte y el sepulcro fueron lanzados en el 

lago de fuego. Ésta es la segunda muerte. Apoc. 20:14. 
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“Todos los hombros están destinados a morir la 

muerte primera. Esa muerte es el resultado del pecado de 

Adán. La segunda muerte es el resultado de nuestros 

propios pecados.  Cada persona que rechaza la  muerte 

de Cristo a su favor—como su sustituto—debe pagar la 

multa por sus propios pecados...El evangelio de Cristo es 
el poder de Dios para salvación. Cristo no sólo salva al 

pecador de la culpa de su pecado, sino también del po-

der del pecado. ‘Él salvará a su pueblo de sus peca-

dos.’ [Mat.1:21].  En el evangelio existe poder para ven-

cer. Pero si el profeso creyente no vence, su suerte será 

con  todos los demás pecadores en el lago de fuego.” 

Cooke, #33-UR, 16. 

 

“El castigo que se menciona no es meramente la 

muerte temporal, pues todos deben padecer ésto. Es la 

muerte segunda, lo opuesto a la vida eterna. Dios no 

puede salvar al pecador en sus pecados; pero él declara 
que el impío, habiendo sufrido el castigo de su culpa, 

será como si nunca hubiera existido. Dice un escritor 

inspirado, ‘De aquí a poco el malo no existirá más. 

Aunque lo busques en su lugar, no lo hallarás. [Sal. 

37:10].  A consecuencia del pecado de Adán, la muerte 

pasó a toda la humanidad. Todos por igual bajan a la 

tumba. Pero mediante las provisiones del plan de salva-

ción, todos han de ser levantados de sus tumbas. Enton-

ces quienes no han asegurado el perdón de sus pecados, 

deben recibir el castigo de la  transgresión.  Ellos sufren 

el castigo que varía en duración e intensidad según sus 
obras, pero finalmente termina todo en la segunda muer-

te. Cubiertos de oprobio, se hunden en un desprecio 

eterno y sin esperanza.” Spirit of Prophecy, tomo 4, 

364.   

 

 

LA TERCERA IGLESIA: 

PERGAMO 
 

APOCALIPSIS  2:12-17 
12  Escribe al ángel de la iglesia de Pérgamo: El 

que tiene la espada aguda de dos filos, dice: 

13  Conozco que habitas donde está la silla de Sa-

tanás. Con  todo, permaneces fiel a mi Nombre. No has 

negado mi fe, ni aun en los días en que Antipas, mi testi-

go fiel, fue muerto entre vosotros, donde mora Satanás. 

14  Pero tengo unas pocas cosas contra ti: Que tie-

nes a algunos que sostienen la doctrina de Balaam, que 

enseñó a Balac a incitar a los israelitas a comer cosas 

sacrificadas a los ídolos y a cometer fornicación. 

15  También tienes a los que sostienen la doctrina 
de los nicolaítas. 

16   Por tanto, ¡arrepiéntete!  Si no, vendré pronto a 

ti, y pelearé contra ellos con la espada de mi boca. 

17  El que tiene oído, oiga lo que el Espíritu dice a 

las iglesias.  Al que venza, le daré del maná escondido. 

Le daré una piedrecita blanca, Y en ella escrito un  nom-

bre nuevo, que ninguno conoce sino el que lo recibe. 

 

 

APOCALIPSIS 2:12 

Escribe al ángel de la iglesia de Pérga-

mo: El que tiene la espada aguda de dos fi-

los, dice: 
 

Pérgamo, Su Significado y Período de Tiempo—  

“La condición del cristianismo por dos siglos o más 

después del ascenso de Constantino el Grande al 

trono romano, puede saberse del mensaje entregado a la 

iglesia de Pérgamo. Los diez años de persecución, que se 
llevaron a cabo durante el gobierno de Dioclesiano, no 

lograron el propósito de su instigador, y siguió una ma-

ravillosa reacción.  Constantino, deseando obtener el 

favor por encima de los mismos que fueron más desta-

cados en oposición al cristianismo, se apegó a la causa 

de esa despreciada secta, y mediante él, el cristianismo 

fue llevado hasta el mismo trono de Roma.  Pérgamo 

significa ‘exaltación,’ o ‘elevación;’ y fue cuando el 

cristianismo nominal se tornó popular, e influenció 

(negativamente) al gobierno civil, que se hizo necesaria 

la espada de dos filos de la Palabra de Dios para reali-
zarse una separación entre lo verdadero y lo falso.  Natu-

ralmente el número de conversos aumentó con rapidez, y 

se multiplicaron templos. Los oficiales en las iglesias, 

bajo el favor del gobierno, se diseminaron como el verde 

laurel. La doctrina de Aquel que dijo: ‘El que sea el 

mayor entre vosotros será vuestro siervo,’ fue puesta 

a la inversa, y la jerarquia papal creció a paso veloz. 

Ésto fue peculiarmente cierto del Obispo de Roma. Otras 

diocesis procuraron la misma exaltación. Constantino-

pla, Jerusalén, Éfeso, y Alejandría—todas contendieron 

por la supremacía, pero Roma, la silla del dragón, fue 

finalmente reconocida  como la cabeza de la iglesia cris-
tiaana.” Haskel, SSP, 53-54. 

 

“Mediante un decreto emitido en Milán, 313 d.C.,  

el año después de la batalla en Milvian Bridge, Constan-

tino estableció al cristianismo en una posición equitati-

va con las otras religiones del imperio. El idioma de este 

famoso edicto de tolerancia, la Magna Carta, según se le 

ha llamado, de la Iglesia, fue así: ‘Nosotros concedemos 

a cristianos y a todo los demás plena libertad de se-

guir a la religión que desean.’  
“Por primera vez en la historia, el principio de tole-

rancia universal fue (así) establecido oficialmente. ‘Pero 

mediante posteriores edictos Constantino hizo del 

cristianismo en efecto la religión del estado y le exten-

dió un patrocinio que no concedió a otras antiguas reli-

giones paganas. Él otorgó a las sociedades cristianas el 

derecho de recibir regalos y patrimonios, y él mismo 

enriqueció a la iglesia con ofrendas monetarias y sub-

venciones de terrenos. Ésto marca el inicio de las 

grandes posesiones de la Igle (romana), y con ésto la 

entrada a la misma de un espíritu  mundano.”  Burn-

side, RWU, 42. 

 
“Pérgamo no sólo conlleva el significado de poder 

y exaltación, sino también indica unión mediante ma-

trimonio. La palabra griega gamos significa matri-
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monio. Durante el período de Pérgamo la iglesia fue 

exaltada a poder regio y autoridad como la de  reale-

za. mediante una unión o  matrimonio con el estado.  

Satanás había fracasado en aplastar la iglesia y destruir 

el cristianismo mediante persecución, y por ende cambió 

su póliza. El cristianismo había ganado, por decir, en su 
gran lucha contra el paganismo, y Satanás se unió a la 

iglesia para poder arruinarla desde el interior me-

diante una amalgamación con el mundo y unión con 

el estado.  Cuando Satanás fracasó en lograr su propósi-

to mediante la violencia, él corrompió a la iglesia a 

través de una alianza mundanal. Roma se jactaba de 

su habilidad en asimilar cualquier cosa que contribuyera 

a su fuerza. En la persona de Constantino, la iglesia se 

montó al trono de los césares y reinó como reina.  La 

iglesia que fue ‘esposada como virgen casta a Cristo’ 

se unió en matrimonio a Roma pagana. El período de 

Pérgamo cubrió aproximadamente 250 años, desde la 
así llamada conversión de Constantino hasta Justiniano 

el Grande, cuyos decretos hizo de los papas los suceso-

res de los césares.” Bunch, SEOC, 150-151.  

 

“Porque ese día no vendrá sin que antes venga la 

apostasía, y se manifieste el hombre de pecado, el hijo 

de perdición,” 2ª Tes. 2:3. Las advertencias de Pablo se 

aplicaron durante este período, y sus profecías se cum-

plieron. Hechos 20:29-30; 2ª Tes. 2:2-7.  Creencias y 

prácticas paganas fueron introducidas a la iglesia, y el 

cristianismo quedó tan cambiado por influencias paganas 
que llegó a ser virtualmente ‘paganismo bautizado.’  

“Durante este tiempo se cumplió lo de Isaías 2:2-3, 

y la iglesia fue establecida ‘encima de las montañas,’ o 

sea, el gobierno de Roma, y ‘encima de las lomas,’ o 

estados pequeños, desde donde dictó las leyes de nacio-

nes; y se tornó tan popular que ‘todas las naciones’ 

fluían hacia ella.  ...La profecía de Isaías se cumplirá 

nuevamente justo antes del fin, cuando el mensaje a 

la iglesia de Pérgamo otra vez será aplicable y signifi-

cante.” Bunch, SEOC, 151,152. 

 

“El mensaje a Pérgamo se aplica en los siglos cuar-
to y quinto; también ha sido la experiencia de cada 

denominación protestante, y es una advertencia a 

todas las iglesias hasta el fin del tiempo.” Haskel, SSP, 

57. 

 

La Espada Aguda de Dos Filos—  

“La verdad es la verdd. No ha de quedar envuelta 

en adornos hermosos mientras se rechazan otras ver-

dades esenciales. El maestro ha de presentar la verdad  

claramente, y con aplomo hacia el entendimiento y la 

conciencia.  La Palabra es como una espada de dos filos, 
que corta a diestra y siniestra. Ella no camina como si 

fuera con paso suave.” Review & Herald, 4/20/1897.  

 

“La mayoría de espadas tiene sólo un filo. Esta es-

pada posee dos filos. Se trata del Antiguo y Nuevo 

Testamento. [Heb. 4:12].” Burnside, RWU, 45. 

 

 

 

APOCALIPSIS 2:13 

Conozco tus obras, que habitas donde 

está la silla de Satanás.  Con todo, permane-

ces fiel a mi Nombre. No has negado mi fe, 

ni aun en los días en que Antipas, mi testigo 

fiel, fue muerto entre vosotros, donde mora 

Satanás. 
 

Conozco tus obras—  

“El gran adversario se esforzó entonces por obtener 

con artificios lo que no consiguiera por la violencia. Ce-

só la persecución y la reemplazaron las peligrosas se-

ducciones de la prosperidad temporal y del honor 

mundano. Los idólatras fueron inducidos a aceptar parte 

de la fe cristiana, al par que rechazaban otras verdades 

esenciales.  Profesaban aceptar a Jesús como Hijo de 

Dios y creer en su muerte y en su resurrección, pero no 

eran convencidos de pecado ni sentían necesidad de 
arrepentirse o de cambiar su corazón. Habiendo he-

cho algunas concesiones, propusieron que los cristianos 

hicieran las suyas para que todos pudiesen unirse en el 

terreno común de la fe en Cristo. 

“La iglesia se vio entonces en gravísimo peligro, 

y en comparación con él, la cárcel, las torturas, el 

fuego y la espada, eran bendiciones. Algunos cristia-

nos permanecieron firmes, declarando que no podían 

transigir.  Otros se declarararon dispuestos a ceder o a 

modificar en algunos puntos su confesión de fe y a unir-

se con los que habían  aceptado parte del cristianismo, 
insistiendo en que ello podría llevarlos a una conversión 

completa. Fue un tiempo de profunda angustia para los 

verdaderos discípulos de Cristo. Bajo el manto de un 

cristianismo falso, Satanás se introducía en la iglesia 

para corromper la fe de los creyentes y apartarlos de la 

Palabra de verdad. 

“La mayoría de los cristianos  consintió al fin en 

arriar su bandera, y se realizó la unión del cristia-

nismo con el paganismo. Aunque los adoradores de los 

ídolos profesaban haberse convertido y unido con la 

iglesia, seguían aferrándose a su idolatría, y sólo habían 
cambiado los objetos de su culto por imágenes de Jesús 

y hasta de María y de los santos.  La levadura de la ido-

latría, introducida de ese modo en la iglesia, prosiguió su 

funesta obra. Doctrinas falsas, ritos supersticiosos y ce-

remonias idolátricas se incorporaron en la fe y en el cul-

to cristiano.  

“Al unirse los discípulos de Cristo con los idóla-

tras, la religión cristiana se corrompió y la iglesia perdió 

su pureza y  su fuerza. Hubo sin embargo creyentes 

que no se dejaron extraviar por esos engaños; y ado-

rando sólo a Dios, se mantuvieron fieles al Autor de 

la verdad.” Conflicto de los Siglos, 46-47. 

 

Que Habitas Donde Está la Silla de Satanás—  

“Aquí, nuevamente, tenemos evidencia que esta 

iglesia es mística, ‘habitas en la silla de Satanás,’ el 

cuarto reino, el gran dragón bermejo (rojo), Roma impe-



JOYAS DEL LIBRO DE APOCALIPSIS   

 

56 

 

rial, donde se sienta la gran ramera mística de Babilonia. 

La iglesia, en esta época, llegó a conectarse inmedia-

tamente con este poder llamado Satanás, que es el 

diablo, Roma Pagana.”  Miller, Evidence, 138. 

 

“Cuando Ciro conquistó la ciudad de Babilonia, la 
antigua silla del falso sistema satánico de religión, el 

pontífice supremo de los misterios caldeos, y su séquito 

de sacerdotes, huyeron de la ciudad y finalmente hi-

cieron su residencia en Pérgamo. Aquí ellos reestable-

cieron su adoración babilónica e hicieron de los reyes de 

Pérgamo los pontífices principales de su religión.  Cuan-

do Attalus III, el último de los reyessacerdotes, murió en 

133 a.C., él legó tanto su oficio real y sacerdotal a los 

romanos. Un siglo después César se hizo tanto empera-

dor de Roma y Máximo Pontífice de la religión del im-

perio.  Le fueron otorgados honores divinos, que él legó 

a sus sucesores. Éstos después fueron asumidos por los 

papas, los pontífices supremos de Roma eclesiástica.  

Fue así como Pérgamo se hizo el vínculo conectante 

entre las dos babilonias, la antigua y la moderna.  El 

sistema papal está diseñado a semejanza del babilónico y 

romano. Éste es otro motivo por la declaración de Jesús 

sobre Pérgamo siendo el lugar ‘donde mora Satanás.’ ” 

Bunch, SEOC, 149-150.  

 

“La bestia que vi era semejante a un leopardo, sus 

pies como de oso, y su boca como boca de león.  Y el 

dragón le dio su poder, su trono y gran autoridad.” 
Apoc. 13:2. 

 

“Nadie os engañe en ninguna manera, porque ese 

día no vendrá sin que antes venga la apostasía, y se ma-

nifieste el hombre de pecado, el hijo de perdición, que 

se opondrá y exaltará contra todo lo que se llama Dios, o 

que se adora; hasta sentarse en el templo de Dios, como 

Dios, haciéndose pasar por Dios.” 2ª Tes. 2:3-4. 

 

“Cristo declaró, ‘Donde se encuentra el trono de 

Satanás, allí estará mi cruz, el instrumento de humilla-

ción y sufrimiento. No violaré principio alguno de la 
naturaleza humana. Vistiendo mi divinidad con humil-

dad, soportaré cada tentación con la cual es acosado 

el hombre. Llamaré a mi auxilio los poderes del cielo, 

para que hombres y mujeres imbuidos de mi Espíritu, 

puedan vencer así como yo vencí.  La operación de mis 

propósitos a favor de la degradada humanidad requieren 

la combinación de los  elementos divinos con los ele-

mentos humanos...’”  5 Manuscript Releases, 114. 

 

“A fin de asegurarse honores y ganancias munda-

nas, la iglesia fue inducida a buscar el favor y el apoyo 
de los grandes de la tierra, y habiendo rechazado de 

esa manera a Cristo, tuvo que someterse al represen-

tante de Satanás, el obispo de Roma.” Conflicto de los 

Siglos, 54. 

 

Permaneces Fiel a Mi Nombre, y No Has Negado Mi Fe—  

“Pero no hay unión entre el  Príncipe de luz y el 

príncipe de las tinieblas, ni puede haberla entree los 

adherentes del uno y los del otro. Cuando los cristianos  

consintieron en unirse con los paganos que sólo se ha-

bían convertido a medias, entraron por una senda que les 

apartó más y más de la verdad.  Satanás se alegró mucho 

de haber logrado engañar a tan crecido número de discí-

pulos de Cristo; luego ejerció aun más su poder sobre 

ellos y los indujo a perseguir a los que permanecían 

fieles a Dios.  Los que habían sido una vez defensores de 

la fe cristiana eran los que mejor sabían cómo combatir-

la, y estos cristianos apóstatas, junto con sus compañeros 

semipaganos, dirigieron sus ataques contra los puntos 

más esenciales de las doctrinas de Cristo. 

“Fue necesario sostener una lucha desesperada, 

por parte de los que deseaban ser fieles y firmes, con-

tra los engaños y las abominaciones que, envueltos en 

las vestiduras sacerdotales, se introducían en la igle-

sia. La Biblia no fue aceptada como regla de fe. A la 

doctrina de la libertad religiosa se la llamó herejía, y sus 
sostenedores fueron aborrecidos y proscritos. 

“Tras largo y tenaz conflicto, los pocos que 

permanecían fieles resolvieron romper toda unión 

con la iglesia apóstata si ésta rehusaba aún desechar 

la falsedad y la idolatría. Y es que vieron que dicho 

rompimiento era de todo punto necesario si querían obe-

decer la Palabra de Dios. No se atrevían a tolerar errores 

fatales para sus propias almas y dar así un ejemplo que 

ponía en peligro la fe de sus hijos y la de los hijos de 

sus hijos.  Para asegurar la paz y la unidad estaban dis-

puestos a cualquier   concesión que no contrariase su 
fidelidad a Dios, pero les parecía que sacrificar un prin-

cipio por amor a la paz era pagar un precio demasiado 

alto. Si no se podía asegurar la unidad sin comprometer 

la verdad y la justicia, más valía que siguiesen las dife-

rencias y aun la guerra. 

“Bueno sería para la iglesia y para el mundo 

que los principios que aquellas almas vigorosas  sos-

tuvieron revivieran hoy en los corazones de los profe-

sos hijos de Dios. Nótase hoy una alarmante indiferen-

cia respecto a las  doctrinas que son como las colum-

nas de la fe cristiana. Está ganando más y más terreno 

la opinión de que, al fin y al cabo,  dichas doctrinas no 
son de vital importancia. Semejante degeneración del 

pensamiento fortalece las manos de los agentes de Sata-

nás, de modo que las falsas teorías y los fatales engaños 

que en otros tiempos eran rebatidos por los fieles que 

exponían la vida para resistirlos, encuentran ahora acep-

tación por parte de miles y miles que declaran ser discí-

pulos de Cristo.” Conflicto de los Siglos, 48-50. 

 

Antipas.— 

“Se supone que Antipas no era una persona; sino 

una clase de hombres opuestos al poder de obispos, o 
papas. En esa época, ese nombre era reconocido como 

una combinación de dos palabras, Anti, opuesto, y Pa-

pas, padre o Papa; y muchos de ellos (los Antipas) pa-

decieron martirio en Constantinopla y en Roma, donde 

los papas y obispos empezaban a ejercitar el poder que 

poco después subyugó los reyes de la tierra, y pisoteó los 

derechos de la iglesia de Cristo.”  Miller, Evidence, 138-

139.  
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“Esta palabra ‘Antipas’ no es nombre de una per-

sona, sino un término indicativo de la época. Está com-

puesto de dos palabras griegas, (anti) y (pappas.)  Anti 

significa en contra, y pappas equivale a nuestro espa-

ñol, siendo también la palabra universal para ‘papa.’  
La palabra ‘papa’ es sencillamente la repetición de la 

palabra original ‘pa.’ Y esta palabra ‘papa’ es la que 

dá origen a la palabra ‘papa.’ Por tanto esta palabra 

‘Antipas’— ‘en contra de “pas” o “papas” ’—muestra el 

crecimiento del ‘papa’—do en el período inmediatamen-

te después del 313 d.C.  Éste fue el período de Constan-

tino, y más allá, en el cual el ‘papa’—do mismo fue in-

confundiblemente formado, y empezó abiertamente a 

hacer valer su autoridad.  Y en esa época la historia re-

gistra que mientras los otros obispos de la Iglesia lleva-

ban el título de ‘patriarca,’ el obispo de Roma calcula-

damente evitó el título ‘patriarca,’ ‘como para no 

quedar ubicado en un nivel igual a otros ‘patriarcas,’  

Él siempre prefirió el título de ‘papa,’ o ‘pope;’ y ésto 

porque ‘patriarca’ indica un gobierno eclesiástico oligár-

quico, es decir, pocos son los que gobiernan; mientras 

‘papa’ indica gobierno eclesiástico monárquico, es 

decir, gobierno dirigido por una sola persona.  

[Schaff, ‘History of the Christian Church, Vol III, sec. 

55, part 1, note.]  Es así como la historia y la palabra del 

consejo de Cristo se unen en marcar, como asunto carac-

terístico de esa fase de la Iglesia, la formación del ‘pa-

pa’—do, y la afirmación de la autoridad del papa.  Ésto 
definitivamente nos trae al tiempo de la formación del 

Papa—do; y corresponde exactamente, en punto de 

tiempo, a los hechos de la historia que siguen al Edicto 

de Milán, lo cual pone fin a la ‘tribulación’ mencionada 

en la carta  previa enviada a la Iglesia.  Es así como la 

‘apostasía,’ el abandono del ‘primer amor,’ menciona-

da en la primera carta, había, en esta época de la tercera 

carta, culminado en el papado.” Jones, GNOT, 5.  

 

“Estando la apostasía ya establecida en la iglesia, el 

verdadero pueblo de Dios, opuesto a esta tendencia, fue 

llamado Anti-Pas, o anti-Papas—los que se oponían a 
este movimiento.  Ahora se ve una separación más 

distinta que durante el período de Esmirna.” Straw, 

SR, 21. 

 

“Uno de los que dirigieron la oposición a Roma du-

rante este tiempo fue Aerio de Asia Menor, alrededor 

del 360 d.C. . Se opuso a las oraciones por los muertos, 

los ayunos, celebración de la Pascua, y otros errores en-

trando deslizadamente.  En Italia estaba Joviniano (390 

d.C.) llamado el ‘Protestante de su época,’ quien se opu-

so a los mismos males que enfrentó Aerio; y enseñó que 
la salvación es por gracia y no por mérito. Que Jesús 

salva completa y absolutamente, y que por ende no era 

necesario que el hombre obrara parte de su salvación 

mediante sus propios y exclusivos esfuerzos.  Vigilan-

tio vivió en Gaul (Francia) en la misma época en que 

Joviniano vivía en Italia. Él asumió una postura similar a 

la que tomaron los otros en Italia y Asia Menor. Puede 

existir alguna razón por ésto.  Ireneo vivió en sus tem-

pranos años en Asia Menor, y fue seguidor de los suce-

sores de los apóstoles. Su discípulo, Hipólito, fue a Italia 

en el 250 d.C., oponiéndose a los elementos libertinos 

entrando sutilmente en la Iglesia de Roma.” Straw, SR, 

23.  

 
“ ‘Aunque la palabra Papa ya se encontraba en 

común uso como término respetuoso, Siricio (398 d.C.) 

fue el primer obispo romano en adoptarlo formalmente  

como su título.’ [The Rise of the Papacy, W. Ernest 

Beet, p. 2, publ. Chas. & Kelly, London]” Straw, SR, 19.  

 

Martir.— 

“La palabra griega para mártir es martus, que sig-

nifica ‘testigo.’ Un ‘martir’ es uno cuya muerte testi-

fica de su fe. La rendición griega ‘mártir fiel’ se idénti-

fica con la usada por Cristo en el capítulo 1:5, y traduci-

da ‘testigo fiel.’” 7SDA Bible Commentary, 749. 

 

 

APOCALIPSIS 2:14 

Pero tengo unas pocas cosas contra ti: 

Que tienes a algunos que sostienen la doc-

trina de Balaam, que enseñó a Balac a inci-

tar a los israelitas a comer cosas sacrificadas 

a los ídolos y a cometer fornicación. 
 

Tengo Unas Pocas Cosas Contra Ti: Que Tienes a Al-

gunos—  

“El continuar en comunión con personas de 

principios corruptos y prácticas que desagradan a 

Dios, echa una culpa y mancha sobre toda la sociedad; 

los tales se  tornan participantes de los pecados de 

otros.  Aunque la iglesia, como tal, no  tiene poder para 

castigar, con penas corporales, por herejía o inmoralidad, 

no obstante sí tiene poder para excluirlos de su co-

munión; Y si así no procede, Cristo, la cabeza y legisla-

dor de la iglesia,  quedará desagradado con ella.” Henry, 

6MHC, 1128. 

  

Balaam y Balac.— 

“Dios observó a su pueblo mientras transitaba por 

este sendero peligroso hacia la exaltación mundanal, y a 

Pérgamo él envió este mensaje: [Apoc. 2:14 citado.]  

Durante el período de historia eclesiástica, cuando se 

aplica el mensaje a Pérgamo, la iglesia era culpable 
de idolatría y fornicación.  Para que los cristianos no 

equivoquen la aplicación, y sean llevados a negar el car-

go, el Espíritu de Dios les cita la experiencia de Balaam 

con Balac, el rey de los moabitas, en una época cuando 

Israel estaba por entrar a la tierra prometida.  Los si-

guientes párrafos citados echan luz sobre la obra de Ba-

laam en enseñar a Balac a poner tropiezo delante de Is-

rael: 

“ ‘Balaam fue en un tiempo un hombre bueno y 

un buen profeta de Dios; pero había apostatado, y se 

había entregado a la codicia; sin embargo aún profesa-

ba ser siervo del Altísimo.  No ignoraba la obra de Dios 
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a favor de Israel; y cuando los mensajeros (de Balac) 

anunciaron su misión, él bien sabía que era su deber 

rehusar la gratificación de Balac, y despedir a los emba-

jadores. Pero se aventuró a divertirse con la tentación, e 

instó a los mensajeros a quedar con él esa noche, decla-

rando que no podía dar respuesta segura hasta haber 
buscado consejo de Dios.  Balaam sabía que su maldi-

ción no podía dañar a Israel ...El soborno de regalos cos-

tosos y futura exaltación excitó su codicia.  Aceptó codi-

ciosamente los tesoros ofrecidos, y no cambió su curso 

al ser confrontado por el ángel.  Mientras profesaba es-

tricta obediencia a la voluntad de Dios, trató de consentir 

con el deseo de Balac.’  

“Si al leer este párrafo, la palabra ‘Balaam’ es 

sustituida por ‘Iglesia,’ en los siglos cuarto y quinto, 

y por ‘Balac’ se lee  ‘Constantino,’ o ‘el emperador 

romano,’ queda descrita la exacta historia de la igle-

sia.   La iglesia había conocido a Dios, pero se tornó 
codiciosa; mientras seguía profesando lealtad al Altísi-

mo. La iglesia, tentada por las ricas ofertas del gobierno, 

parlamentó con sus embajadores y rehusó declarar los 

estatutos de Jehová, permaneciendo así un pueblo pecu-

liar y separado. La unión de Iglesia y Estado fue for-

mada para obtener los privilegios y protección del 

poder civil. 

“El siguiente párrafo, leído en la misma forma, nos 

muestra el segundo paso de la transacción, cuando Igle-

sia y Estado unieron las manos: 

“ ‘Desilusionado en sus esperanzas de riqueza y 
promoción, en desfavor con el rey, y consciente que ha-

bía incurrido el desagrado de Dios, Balaam regresó a su 

propia misión.  Después de llegar a casa, el poder con-

trolador del Espíritu de Dios lo abandonó, y su codicia, 

que había sido frenada, prevaleció. Estuvo dispuesto a 

recurrir a cualquier medio para obtener la recompensa 

prometida por Balac ...Él inmediatamente retornó a la 

tierra de Moab, y expuso sus planes delante del rey....  El 

plan propuesto por Balaam era el de separarlos (a 

Israel), la Iglesia), de Dios, al seducirlos a la idola-

tría....  Este plan fue rápidamente aceptado por el rey, y 

Balaam mismo  permaneció para asistir en llevarlo a 
cabo. 

“El equema era que Israel fuera  invitado a una 

fiesta de los moabitas, donde se participaría de carnes 

sacrificadas a los ídolos y dioses paganos; y que Israel 

fuera llevado a cometer adulterio con los habitantes de 

Moab. 

“Entre 312 d.C. y 538 d.C., la iglesia se unió de 

manos con el poder civil. Participó de la riqueza del Es-

tado, y pidió protección civil. Fue entonces que se intro-

dujeron los pecados espirituales de la idolatría y la forni-

cación.  La idolatría era el amor al dinero, al mundo, y a 
toda falsa adoración que sustituía la adoración de Jeho-

vá. Es fornicación a la vista de Dios cuando su pueblo 

está unido a cualquier poder que no sea el poderoso bra-

zo del Omnipotente. 

“Cualquier interpretación de este período que no 

corresponde con esta historia de Balaam, no acuerda con 

la mente del Señor, pues Dios ha dado la historia de 

Balaam como prueba para conocer la verdadera inter-

pretación.” Haskel, SSP, 57-58. 

 

“El espíritu de avenencia y de transacción fué coar-

tado por algún tiempo por las terribles persecuciones que 

sufriera la iglesia bajo el régimen del paganismo. Mas 

habiendo cesado la persecución y habiendo penetrado 

el cristianismo en las cortes y palacios, la iglesia dejó 

a un lado la humilde sencillez de Cristo y de sus após-

toles por la pompa y el orgullo de los sacerdotes y 

gobernantes paganos, y substituyó los requerimientos 

de Dios por las teorías y tradiciones de los hombres. 
La conversión nominal de Constantino, a principios del 

siglo cuarto, causó gran regocijo; y el mundo, disfrazado 

con capa de rectitud, se introdujo en la iglesia. Desde 

entonces la obra de corrupción progresó rápidamente. El 

paganismo que parecía haber sido vencido, vino a ser el 

vencedor. Su espíritu dominó a la iglesia. Sus doctrinas, 
ceremonias y supersticiones se incorporaron a la fe y al 

culto de los que profesaban ser discípulos de Cristo. 

{CS54 53.2} 

 

BALAÁM IGLESIA APÓSTATA 

Balaám en el pasado fue 

fiel a Dios. 

La iglesia fue fiel a Dios 

en el pasado. 

Balaám fue vencido por 

el espíritu de la codi-

cia— riqueza. 

Iglesia fue vencida por el 

espíritu de la codicia, la 
popularidad, y el poder. 

Balac, rey de Moab 

ofreció a Balaám una 

rica recompensa. 

Líderes de la Iglesia reci-
bieron rica recompense de 

Constantino si decidían 

transigir, arruinando así a 

la iglesia. 

Finalmente Balaám 

aceptó la recomensa y se 

unió a Balac. 

Iglesia transigió y aceptó 

el apoyo del poder civil, 

uniendo así a la igleisa y 

el estado. 

A Balaám se le advirtió 

mediante un mensajero 

especial, pero de nada 

sirvió. 

Líderes de la Igleisa ad-

vertidos y opuestos por 

una leal minoría (Anti-

pas), pero de nada sirvió. 

Balaám aconsejo: ‘En-

gaña a Israel con fiesta 

idólatra y placer inmo-

ral.’ 

Líderes de Iglesia engaña-

ron apartaron a feligresía 

de Cristo con paganismo, 

que equivale a adulterio 

espiritual. 

Los que desviaron a Is-

rael fueron muertos con 

la espada. Números 25, 

31. 

Los que desvían al Israel 

espiritual, Cristo peleará 
contra ellos ‘con la espada 

de Su boca.’ 

Los que rehusaron co-

mer de lo sacrificado a 

los ídolos, etc., fueron 

salvados, y  continuaron 

comiendo del maná del 

Cielo. 

Los que rechazaron el 

alimento espiritual de los 

balaamitas fueron salva-

dos de la muerte espiritual 

y siguieron comiendo el 

maná Escondido—la Pa-

labra pura de Dios.  

De:  Cooke, #2-UR, 37, 38. 
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“¡Ay de ellos!, porque han seguido el camino de 

Caín, por el lucro se lanzaron al error de Balaam, y 

perecieron en la rebelión de Coré.” Judas 11. 

 

“Tienen los ojos llenos de adulterio, y no se sacian 

de pecar. Seducen a los inconstantes, tienen el  corazón 
ejercitado en codicias, y son hijos de maldición.  15 Han 

dejado el recto camino, se han extraviado, y siguieron 

el camino de Balaam, hijo de Beor, que amó el premio 

de la maldad.”  2a Ped. 2:14-15. 

 

Enseñó a Balac a Incitar a los Israelitas—  

 “Hijo de Adán, estos hombres han puesto ídolos 

en su corazón, y  malvados tropiezos ante sí. ¿Acaso 

dejaré que me consulten?  4 Por tanto, diles: Así dice el 

Señor, el Eterno: Todo israelita que haya puesto ídolos 

en su corazón, y colocado tropiezos malvados ante sí, y 

venga al profeta, yo, el Eterno, le responderé según la 
multitud de sus ídolos.  5 Haré eso para prender el cora-

zón de la casa de Israel, que se apartó de mí por sus 

ídolos.” [Ezequiel 14:3-5.]  

 “En Ezequiel 14, el ‘tropiezo’ se asocia con ‘ído-

los.’ En el período de Pérgamo, Balaam simboliza a 

Constantino y los gobernantes civiles. En 325 d.C., en 

el Concilio de Nicea, la iglesia amante del mundo en-

señó a Constantino a poner tropiezo ante los hijos de 

Israel. La Deidad está compuesta de Padre, Hijo, y Espí-

ritu Santo—tres Seres distintos.  El ‘tropiezo’ fue un 

ídolo—un falso concepto de Dios, Un Ser que se ma-

nifiesta a Sí Mismo en Tres Personas, es decir, la Tri-

nidad—que fue impuesto al mundo.”  PJ. 

 

 
Constantino preside en el Concilio de Nicea, 325 d.C. 

 

Comer cosas sacrificadas a los Ídolos y a cometer for-

nicación—  

“Las dos prácticas aquí mencionadas habían sido 

expresamente prohibidas por el concilio de Jerusalén.  
...Estos dos pecados llevaron a una mezcla de paga-

nismo con la verdadera religión [ver Hechos 15:29 

...]” 7SDA Bible Commentary, 749; traducción personal. 

 

“Porque ha parecido bien al Espíritu Santo y a no-

sotros, no imponeros ninguna carga más que estas cosas 

necesarias:  Que os abstengáis de alimentos sacrifica-

dos a los ídolos, de sangre, de animales estrangulados y 

de fornicación. Haréis bien en  guardaros de estas cosas. 

Pasadlo bien.” Hechos 15:28-29. 

 

“Uno era el problema de la actitud que debía adop-

tarse hacia el uso  de alimentos ofrecidos a los ídolos. 

Muchos de los conversos gentiles vivían entre gentes 
ignorantes y supersticiosas, que hacían frecuentes sacri-

ficios y ofrendas a los ídolos. Los sacerdotes de este 

culto pagano realizaban un extenso comercio con las 

ofrendas que se les llevaba; y los judíos temían que los 

conversos gentiles deshonraran el cristianismo com-

prando lo que había sido ofrecido a los ídolos, y san-

cionaran así, en cierta medida, las costumbres idóla-

tras. 

“Además, los gentiles estaban acostumbrados a 

comer la carne de animales estrangulados, mientras que 

a los judíos se les había enseña divinamente que cuando 

se mataban bestias para el consumo, se debía ejercer un 
cuidado particular de que se desangrara bien el cuerpo; 

de otra manera, la carne no se consideraría saludable.  

Dios había ordenado ésto a los judíos para la conserva-

ción de su salud. Los judíos consideraban pecaminoso 

usar sangre como alimento. Sostenían que la sangre 

era la vida, y que el derramamiento de la sangre era 

consecuencia del pecado.   

“Los gentiles, por el contrario, acostumbraban re-

coger la sangre de las víctimas de los sacrificios, y usarla 

en la preparación de alimentos. Los judíos no creían que 

debieran cambiar las costumbres que habían adoptado 
bajo la dirección especial de Dios. Por lo tanto, como 

estaban entonces las cosas, si un judío y un gentil inten-

taran comer a la misma  mesa, el primero sería ofendido 

y escandalizado por el último.  

“Los gentiles, y especialmente los griegos, eran ex-

tremadamente licenciosos; y había peligro de que algu-

nos, de corazón inconverso, profesaran la fe sin renun-

ciar a sus malas prácticas. Los cristianos  judíos no 

podían tolerar la inmoralidad que no era considerada 

criminal por los paganos.” Hechos de los Apóstoles, 

155-156.  

 
“La infidelidad a Cristo de que la iglesia se hizo 

culpable al dejar enfriarse la confianza y el amor que la 

uniera a Cristo, permitiendo que el apego a las cosas 

mundanas llenase su alma, es comparada a la vio-

lacíón del voto matrimonial.” Conflicto de los Siglos, 

431-432. 

 

 

APOCALIPSIS 2:15 

También tienes a los que sostienen la 

doctrina de los nicolaítas, lo cual aborrezco. 
 

“Es nuestro trabajo conocer nuestro específico fra-

caso y pecado, que causan tinieblas y debilidad espiri-

tual, y sofocan nuestro primer amor. ¿Será la mundana-

lidad? ¿Será nuestro egoísmo? ¿Será el amor al primer 

lugar? ¿Será el pecado de la sensualidad que está inten-

samente activo?  ¿Será el pecado de los nicolaítas, 
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transformando la gracia de Dios en lascivia? ¿Será el 

mal uso y abuso de gran luz y oportunidades y privile-

gios, haciendo jactanciosas pretensiones a sabiduría y 

conocimiento religioso, mientras la vida y el carácter son 

inconsistentes e inmorales?  Cual sea lo que haya sido 

acariciado y cultivado hasta tornarse fuerte y sobrecoge-
dor, háganse esfuerzos decididos para vencer, de otra 

forma quedaréis perdidos. Son estos pecados acaricia-

dos, que Dios aborrece, lo que produce un ánimo mo-

ral débil, y os dejan decidiendo separarse de Dios, 

mientras se retiene una forma exterior miserable, y 

sin vida.” Review & Herald, 6/7/1887.  

 

“La doctrina de los nicolaítas, según se describe 

bajo la iglesia de Éfeso, era una mezcla de las ense-

ñanzas de Cristo con la filosofía de los griegos. Si esta 

doctrina no se hubiera aceptado en la iglesia que preten-

día seguir al Salvador, si los niños y jóvennes hubieran 
sido nutridos de la verdad en lugar de una mezcla del 

bien con el mal, según se representa en la doctrina de los 

nicolaítas, la iglesia nunca hubiera caído.” Haskel, 

SSP, 57.  

 

(ver también las notas en Apocalipsis 2:6.) 

 

 

APOCALIPSIS 2:16 

Por tanto, ¡arrepiéntete!  Si no, vendré 

pronto a ti, y pelearé  contra ellos con la es-

pada de mi boca. 
 

Y pelearé contra ellos con la espada de mi boca—  

“El efecto de esta apostasía, que posteriormente 

culmina en el desarrollo del papado en el Imperio 

Romano, llegó a propiciar la ruina completa de dicho 

imperio.  Y esta consecuencia de la apostasía trazada en 

estos primeros tres pasos de las dos líneas proféticas de 

las Siete Iglesias y los Siete Sellos, está representada en 

la línea profética de las Siete Trompetas.” Jones, GNOT, 

6.  

 

Con la espada de mi boca— . 

“El que tiene la espada aguda de dos filos, dice:” 

Apoc. 2:12.  La ‘espada de mi boca’ es la espada de dos 
filos. De entre la iglesia, que cayó debido a su unión con 

el Estado, Dios separó, mediante su Espíritu, una pe-

queña compañía cuya historia puede leerse en una parte 

del mensaje enviado a la iglesia de Tiatira.” Haskel, SSP, 

58. 

 

“Ésto se refiere a los nicolaítas o Balaamitas. La 

expresión parece ser prestada del reporte de Moisés 

tocante a la experiencia de Israel, en Números 25, 

donde quienes descarriaron a Israel  fueron literal-

mente muertos con la espada. 

“5 Entonces Moisés dijo a los jueces de Israel: Ma-
te cada uno a los suyos que se hayan adherido a Baal 

Peor.  6 En eso, un israelita trajo a una madianita a sus 

hermanos, a la vista de Moisés y de toda la congregación 

de Israel, cuando estaban llorando a la entrada de la 

Tienda de la Reunión.  7 Lo vio Finés hijo de Eleazar, 

hijo del sacerdote Aarón, y se levantó de entre la 

congregación, tomó una lanza en su mano,  8 y fue 

tras el israelita a la tienda, y alanceó al hombre y a la 

mujer por sus vientres. Y cesó la mortandad de los 
israelitas.  9 De aquella mortandad murieron 24.000 

israelitas. Números 25:5-9. 

“Ésta es una gráfica advertencia al Israel espiritual. 

Todo el que persiste en transigir con el mundo, lo cual 

equivale al adulterio espiritual (Santiago 4:4), ha de ser 

tratado mediante la espada espiritual del Espíritu—la 

Palabra de Dios—y separado del pueblo de Dios.  Eso 

es lo que detendrá la plaga de juicios divinos sobre el 

Israel espiritual. 

“Finés, el nieto de Aarón, fue recompensado por 

su celo al recibir el pacto de un sacerdocio eterno.  10 

Entonces el Eterno dijo a Moisés:  11 Finés hijo de Elea-
zar, hijo del sacerdote Aarón, apartó mi furor  contra los 

israelitas, llevado por el mismo celo que yo. Por eso en 

mi celo, no he consumido a los israelitas.  12 Por tanto 

dile: Yo establezco mi pacto de paz con él.  13 Y él y 

sus descendientes tendrán el pacto del sacerdocio perpe-

tuo; porque tuvo celo por su Dios, e hizo expiación por 

los israelitas.  14 El nombre del varón muerto con la 

madianita, era Zimri hijo de Salu, jefe de una familia de 

la tribu de Simeón.  

“En el Israel espiritual, quienes resisten celosamen-

te a los balaamitas espirituales, o sea, a los nicolaítas, de 
igual manera serán recompensados, al recibir un sacer-

docio espiritual que será eterno. Ellos  serán hechos 

‘reyes y sacerdotes de Dios.’ [Apoc. 1:16].” Cooke, #2-

UR, 33-34. 

 

 

APOCALIPSIS 2:17 

El que tiene oído, oiga lo que el Espíritu 

dice a las iglesias.  Al que venza, le daré del 

maná escondido. Le daré una piedrecita 

blanca, Y en ella escrito un  nombre nuevo, 

que ninguno conoce sino el que lo recibe. 
 

El que tiene oído, oiga—  

“Dios lllama a cada iglesia, no importa cuán ba-

jo el nivel de espiritualidad, y el que tiene el oído vuel-

to hacia el cielo, siempre oye.” Haskel, SSP, 58. 
 

“ ‘El que tiene oído, oiga lo que el Espíritu dice a 

las iglesias.’ Es de consecuencia que oigamos atenta-

mente y obedezcamos. Entrad en relación cerrada con 

Cristo. Manténgase el alma en contacto constante con el 

mundo, y sus costumbres llegarán a ser vuestras. Sus 

prácticas serán vuestras prácticas, si os ubicáis donde 

veréis y oiréis y sentiréis y actuaréis como ellos hacen. 

‘Salid de en medio de ellos, y sed santos, dice el Se-

ñor, y no toquéis lo inmundo.’ Tornémonos al Señor 

con presteza.” Review & Herald,  6/7/1887. 
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“Si oís lo que el Espíritu dice a las iglesias,’ y 

meditáis en la instrucción dada a ellos, vuestros oídos 

quedarán cerrados a la locura y necedad que os rodea. 

Estas cosas ni las oiréis o repetiréis, ni jamás las desea-

réis. uando Cristo satisface el hambre del corazón, estas 

trivialidades son para vosotros desagradables y asquero-
sas. No tenéis deseo alguno de festejaros en eso, sino 

escojéis mas bien el pan del cielo.”  Manuscript, 92, 

1901. 

 

“He aquí vienen días, dice Jehová el Señor, en los 

cuales enviaré hambre a la tierra, no hambre de pan, ni 

sed de agua, sino de oír la palabra de Jehová.” Amos 

8:11. 

 

Le daré del maná escondido—  

“El ‘maná escondido’ se refiere a una olla de ma-

ná preservada dentro del arca del pacto en el Lugar San-
tísimo del santuario. Éx. 16:31-35. Era ‘maná escondido’ 

porque nadie podía verlo en el arca excepto el Sumo 

Sacerdote quizás, y eso sólo una vez al año. 

“Era incorruptible. Fue preservado en el arca 

por 40 años en el desierto y por más de ochocientos 

años en la Tierra Prometida hasta el año 586 a.C., 

cuando el arca y su contenido fue escondida por el profe-

ta Jeremías en una  cueva secreta al oriente del Jordán.” 

[2ª Macabeos 2:4-8].”  Profetas y Reyes, 453. 

 

“Era pan del cielo. Era todo suficiente como ali-
mento. Proporcionaba vida y mantenía libre de en-

fermedad. Representa el alimento espiritual del cre-

yente, (Juan 6:48-63) la Palabra de Dios. Esta palabra es 

descrita en la Bibliaa como escondida ... 

“‘En mi corazón he guardado tus dichos, para 

no pecar contra tí.’” Salmo 119:11. 

 “‘Pero él les dijo: ‘Tengo para comer un manjar 

que vosotros no conocéis.’ Juan 4:32. 

“ ‘Del Mandamiento de sus labios nunca me sepa-

ré, guardé las Palabras de su boca más que mi comida.’ 

Job 23:12. 

“ ‘Porque habéis muerto, y vuestra vida está es-

condida con Cristo en Dios.’ Col. 3:3. 

“Esta promesa al vencedor representa el hecho de 

que en el reino tendrá provisión para mantener vida y 

salud eternamente.” Cooke, #2-UR, 34-35. 

 

“Pues habéis nacido de nuevo, no de semilla co-

rruptible, sino incorruptible, por medio de la Palabra 

de Dios, que vive y permanece para siempre.   …Pero la 

Palabra del Señor permanece para siempre.” 1ª Pedro 

1:23, 25. 

 
“Así como los pecados de la Iglesia de Pérgamo 

son dados en forma de una parábola, también las bendi-

ciones, a los arrepentidos de este período, son ofrecidas 

figurativamente. Quienes al pecar participaron de ali-

mento ofrecido a ídolos, se les ofrece en cambio el ‘ma-

ná escondido.’  Maná es el pan del cielo, y era el único 

alimento necesario para nutrir las multitudes en Israel 

durante la peregrinación de cuarenta años. Llegó a ser un 

adecuado emblema de Cristo, el pan enviado del cielo al 

mundo.  Comiendo carne sacrificada a ídolos trae muer-

te, pero el maná escondido produce vida. ‘Jesús les dijo: 

Os aseguro: No fue Moisés quien os dio el pan del cielo, 

sino que es mi Padre quien os da el verdadero pan del 

cielo.  Porque el pan de Dios es aquel que desciende del 
cielo y da vida al mundo.’  Una unión de Iglesia y Es-

tado aplasta la vida espiritual de cualquier iglesia. 

¿Por qué los hombres insisten en comer el alimento de la 

idolatría cuando el pan del cielo es gratis para todos? 

¿Por qué los cristianos en la educación de sus hijos, cul-

tivan en ellos un apetito para el ‘alimento sacrificado a 

ídolos,’ en lugar de preparar la mesa con maná que da 

vida al corazón? 

“La lección para la iglesia es una total separa-

ción del poder civil. La lección para el hogar y el indi-

viduuo es una separación  completa del mundo.  Afe-

rraos a Dios; pues él tiene el maná escondido. Alimén-
tense los niños del maná escondido; pues están bien 

adapatado para suplir cada necesidad. Dios está ense-

ñando en estas palabras una lección maravillosa sobre 

las leyes de crecimiento físico mediante alimento senci-

llo—alimento no adulterado con enseñanzas paganas—y 

una lección espiritual de matrimonio con el Cordero, en 

lugar de con el dragón.” Haskel, SSP, 58-60. 

   

“El maná que caía del cielo para el sustento de Is-

rael era un símbolo de Aquel que vino de Dios a dar 

vida al mundo.  Dijo Jesús:  ‘Yo soy el pan de vida.  
Vuestros padres comieron el  maná en el desierto, y son 

muertos. Éste es el pan que desciende del cielo .... Si 

alguno comiere de este pan, vivirá para siempre; y el pan 

que yo daré es mi carne, la cual yo daré por la vida del 

mundo.’ (Juan 6: 48-51) Y entre las bendiciones prome-

tidas al pueblo de Dios para la vida futura, se escribió: 

‘Al que venciere, daré a comer del maná escondido.’ 

[Apoc. 2: 17].” Patriarcas y Profetas, 303. 

 

“El Espíritu que fluye de la infinita plenitud de 

Dios y da vida es el verdadero maná. Jesús dijo: ‘El pan 

de Dios es aquel que descendió del cielo y da vida al 
mundo.’” Deseado de Todas las Gentes, 349. 

 

“No sólo nos ha revelado Dios la doctrina de la ex-

piación, ofreciendo la esperanza de vida eterna, sino que 

sus palabras son maná del cielo para que el alma se 

alimente y reciba fuerza espiritual.” Cosejos para 

Maestros, Padres, y Alumnos, 408. 

  

Le Daré Una Piedrecita Blanca, y En Ella Escrito un 

Nombre Nuevo—  

“Esta piedrecita blanca simboliza el perdón de 

la culpabilidad del pecado, aludiendo a la antigua cos-

tumbre de dar una piedrecita blanca a los exonerados en 

un juicio, y una piedrecita negra a los condenados.” 

Henry, 6MHC, 1128. 

 

“Es una piedra libre de todo indicio de impureza, y 

en ella está impreso, mediante el poder de Dios, el nom-

bre que sólo el individuo y su Redentor conocen.  Otros 
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pueden pronunciar ese nombre, ciertamente, pero su 

significado es un secreto entre Cristo y el individuo. El 

que lo recibe ha sido culpable de idolatría y fornicación, 

y nadie más sino su Señor puede conocer la experien-

cia del alma que produjo el nuevo nombre.  Una vez 

fue Jacob, el suplantador.  Nadie sino el que lo lleva, 
supo cuán aplicable fue el nombre. Cada vez que se pro-

nunciaba por amigo o enemigo, era una abierta repren-

sión de Dios.  Y cuando al cierre de la noche de lucha, el 

ángel dijo, ‘tu nombre no más será llamado Jacob, sino 

Israel’–-príncipe de Dios—nadie, sino Israel, conocía la 

profundidad del significado en ese nuevo nombre. 

“Cuando la nación judía vivía cerca de Dios, y la 

voz de Jehová podía oírse, cada niño era nombrado bajo 

dirección del Espíritu. Actualmente, el cielo tiene un 

nuevo nombre esculpido sobre una piedra blanca pura 

para cada pecador que se arrepiente, y entre más profun-

do sea el tinte rojo del pecado, más pura aparecerá la 
piedra en contraste.  ‘¡Dichoso el hombre a quien el 

Señor no culpa de pecado, y en cuyo espíritu no hay 

engaño!’ [Salmo 32:2].” Haskel, SSP, 60-61. 

 

“Un gran nombre entre los hombres es como letras 

trazadas en arena, pero un carácter sin mancha perdu-

rará por toda la eternidad.”  5 Testimonios, 579. 

  

 

LA CUARTA IGLESIA: 

TIATIRA 
 

 

APOCALIPSIS 2:18-29 
18  Escribe al ángel de la iglesia de Tiatira: El Hijo de 

Dios, que tiene ojos como llama de fuego, y pies semejantes al 
bronce bruñido, dice:  

19  Conozco tus obras: tu amor, tu fidelidad, tu servicio, 

y tu paciencia, y tus obras últimas, más numerosas que las 
primeras.  

20  Pero tengo contra ti que toleras a esa mujer Jezabel, 
que dice ser profetisa, y seduce a mis siervos y les enseña a 
fornicar y a comer cosas ofrecidas a los ídolos.  

21  Le di tiempo para que se arrepienta de la fornicación, 
y no quiere arrepentirse.  

22  Así, a ella la arrojaré en el lecho del dolor. Y a los 

que adulteran con ella, los arrojaré en gran tribulación, si no se 
arrepienten de sus obras. 

23  Y a sus hijos heriré de muerte. Así todas las iglesias 
sabrán que Yo Soy el que sondeo la mente y el corazón. Y daré 
a cada uno según sus obras. 

24  Pero a vosotros y a los demás que están en Tiatira, a 
todo el que no tiene esa doctrina, y no ha conocido lo que ellos 
llaman los profundos secretos de Satanás, os digo: No os im-
pondré otra carga.  

25  Pero la que tenéis, retenedla hasta que yo venga. 
26  Al que venza. y guarde mis obras hasta el fin, le daré 

autoridad sobre las naciones.  
27  Las regirá con vara de hierro, y serán quebradas co-

mo vaso de arcilla, así como yo recibí autoridad de mi Padre. 
28  Y le daré también la Estrella de la mañana. 

 

APOCALIPSIS 2:18, 19 

Escribe al ángel de la iglesia de Tiatira: 

El Hijo de Dios, que tiene ojos como llama 

de fuego, y pies semejantes al bronce bruñi-

do, dice:  

19  Conozco tus obras: tu amor, tu fide-

lidad, tu servicio, y tu paciencia, y tus obras 

últimas, más numerosas que las primeras.  
 

La Iglesia de Tiatira—  

“Tiatira significa ‘dulce sabor el del trabajo,’ o 

‘sacrificio de contrición.’ Ésto bien describe la  condi-

ción de la iglesia de Cristo Jesús durante el largo período 

de triunfo y persecución papal. Ésta época de terrible 

tribulación para la iglesia cual nunca hubo 

(Mat.24:21), mejoró la condición religiosa de los cre-

yentes..” Smith, DR, 377. 

 

“En Filipos de Macedonia, el apóstol Pablo llevó el 

evangelio ‘a cierta mujer lamada Lidia, vendedora de 

púrpura, de la ciudad de Tiatira.’ Hechos 16:12-14.   

Se cree que la iglesia local de Tiatira debió su origen a 

las labores de Lidia después de regresar a casa.” Bunch, 

SEOC, 160.  

 

El tiempo en que existió  la iglesia—  

“Si se escogiera una fecha exacta para el inicio del 

período de Tiatira, sería 538 d.C., cuando el decreto 

del Emperador Justiniano y los ejércitos de Belisario 

elevaron al Obispo de Roma a poderío soberano.” 

Bunch, SEOC, 162. 
 

“La división más natural a ser asignada a la iglesia 

de Tiatira sería la época de la continuidad de este poder 

a través de los 1260 años de su supremacía, o desde 538 

d.C. hasta 1798.” Smith, DR, 377. 

 

El Hijo de Dios—  

“Éste es el único tiempo que el título ‘el Hijo de 

Dios’ es usado en las siete cartas, o en el libro entero. Du-

rante este período el lugar y autoridad del Hijo de Dios  

fueron usurpados por la simbólica Jezabel, represen-
tando un sistema religioso apóstata.  La iglesia apóstata y 

desviada fracasó en reconocer su servicio sacerdotal y 

autoridad soberana; y asumió prerrogativas pertenecientes 

sólo al ‘Hijo de Dios.’ ” Bunch, SEOC, 161.  

 

Sus Ojos y sus pies—  

“Aquel cuyos ojos son ‘como llama de fuego’ está 

velando a cada iglesia en el mundo. Su mirada atra-

viesa cada corazón. Él está midiendo el templo y los 

adoradores del mismo, pesando todas sus acciones en las 

áureas escalas del cielo, y registrando el resultado en los 

libros de registro.  Todo está abierto a la vista de 

Aquel con quien tratamos. Él es un ‘discernidor de 

los pensamientos e intenciones del corazón.’  Ninguna 

acción tenebrosa puede esconderse de su vista. El peca-

do, no detectado por el hombre, no sospechado por men-



  APOCALIPSIS 2 

 

63 

 

te humana, es notado y registrado por el gran Escudri-

ñador del corazón.”  Pamphlet PH028, 2. 

 

“Un poco más de tiempo, y el que ha de venir ven-

drá y no tardará. Sus ojos, como llama de fuego pene-

tran en las prisiones bien custodiadas para buscar a 

los que están ocultos, porque sus nombres están escri-

tos en el libro de vida del Cordero. Esos ojos del Sal-

vador están por encima de nosotros, a nuestro alrededor, 

y ven toda dificultad, disciernen todo peligro, y no hay 

lugar donde no puedan penetrar, no hay aflicciones o 

sufrimientos de su pueblo que escapen a la simpatía de 

Cristo... {EUD92 281.2} 

(ver comentarios bajo Apoc. 1:14-15). 

 

Conozco tus obras, ...las Últimas siendo más que las 

primeras—   

“El reestablecimiento de la fe cristiana en Europa 
después de establecerse las tribus góticas y la destructi-

va influencia de Clovis, rey de los francos, empezó 

con la venida de Columbanus, o Colombo, y otros trece 

acompañantes. 

“En el 544-615 d.C: Colombo o Colombano, 

provenía de la iglesia irlandesa que había sido estableci-

da y atendida por San Patricio, haciéndose el gran mo-

vimiento misionero de la época.  Colombo fue educado y 

adiestrado para su obra en el Colégio Céltico de Bangor. 

[la iglesia céltica guardó viva la verdad, y floreció en 

Irlanda, Esocia, y Wales, por siglos.]  
“En 573 d.C., con trece acompañantes, fue inspi-

rado e empezar obra misionera en Gaul. Estableció es-

cuelas, primero en Gaul, luego en Bélgica, Alemania, 

Austria, Swiza y el norte de Italia.  Él no sólo implantó 

la verdadera fe en medio del pueblo, sino también trajo 

educación a la entenebrecida Europa. 

“...Esta misión [obra evangelística] continuó por 

casi 200 años cuando la persecución empezó (733 

d.C.). Ésto dividió a la iglesia céltica en Europa en uni-

dades separadas, pero ellos retuvieron su fe y testimonio.  

...La sujeción de la iglesia céltica en Europa fue com-

pletada por Carlomagno (800 d.C.). Sin embargo re-
manentes de creyentes siguiéron en diferentes áreas del 

continente.   

“864 d.C.: Los búgaros fueron ganados a Cristo 

por los creyentes griegos y paulinos opuestos a Roma. 

Los paulinos eran un grupo grande de verdaderos cre-

yentes que en este período empezaron a emigrar desde 

Armenia y Asia  Menor hacia diferentes áreas de Euro-

pa. Los paulinos han sido muy malrepresentados por 

historiadores, pero ahora han sido reconocidos como 

verdaderos cristianos que resistieron la apostasía de la 

época.  Ellos trajeron reavivamiento a los esparcidos 
remanentes a través de Europa. Varios incidentes en 

Europa revelan la existencia y testimonio de verdaderos 

creyentes. 

“...1050 d.C.: Berengario de Tours, un exprelado 

católicoromano que se unió con los valdenses, hizo un 

poderoso impacto sobre Francia, Inglaterra, e Italia.  Él 

tuvo miles de seguidores.  Él llamó a la Iglesia de Roma 

‘La Congregación de los Impíos y la Silla de Satanás’ 

como también hicieron los Valdenses. Él se opuso públi-

camente a la doctrina católica de transubstanciación, i.e. 

que el sacerdote transforma el pan y el vino en la carne y 

sangre de Cristo Jesús. 

“ ...1100 d.C.: La famosa ‘Nobla Lecon’ (Lección 

Noble) valdense fue escrita. Es un tributo al mundo de 
la literatura en el idioma romaunt, proviniendo de un 

pueblo perseguido y martirizado. 

“1104 d.C.: Pedro de Bruys de los valles valden-

ses de Francia, sacudió el sur de Francia mediante su 

predicación bíblica y apostólica. Malrepreseantado, co-

mo siempre, por Roma, finalmente fue  martirizado en la 

hoguera el 1124 d.C. .   

“1128 d.C.: Genaro de Lausanne, un dotado dis-

cípulo de Pedro de Bruys, proclamó poderosamente el 

evangelio a las masas, especialmente en Francia del sur. 

Su influencia fue tan grande que fue atacado por la pre-

dominante figura romana  Bernard de Clairvaux, quien 
incansablemene lo atacó. Finalmente fue aprisionado y 

desapareció. 

“1150 d.C.: Arnoldo de Brescia, un predicador 

poderoso y elocuente, expuso los errores del papado. Él 

estuvo muy adelantado de su época. Denunció la unión 

de iglesia y estado. Predicó en Swiza, Francia, Alema-

nia, e Italia. Hasta se reunió un sínodo eclesiástico para 

responder a Arnoldo. Finalmente murió en la hoguera, 

pero dejó numerosos seguidores. 

“1175 d.C.: Pedro Waldo de Lyons, Francia. Un 

rico comerciente que abandonó sus riquezas y proclamó 
el evangelio y las doctrinas del Nuevo Testamento. Ex-

puso a la Iglesia de Roma como ‘el hombre de pecado’ 

de 2ª Tesalonicenses capítulo 2, y como la bestia de 

Apocalipsis. Reavivó grandemente y aumentó el número 

de valdenses a través de Europa.  Al ser perseguido, se 

tornó a Bohemia, y sus seguidores a los valles valdenses. 

Él estimuló la circulación de las Sagradas Escrituras. 

Roma ha marcado falsamente a Waldo como fundador 

de los valdenses para esconder la verdad de que existían 

numerosos disidentes cristianos contra Roma siglos an-

tes de la época de Waldo.  

“...Los valdenses se separaron de la iglesia esta-

blecida en el tiempo de Silvestre, Obispo de Roma, y 

Constantino y el Concilio de Nicea, 314-326 d.C.  Rá-

pidamente extendieron su fe a través de Europa, pero 

fueron particularmente numerosos en las  provincias de 

Francia del Sur.  Aquí influenciaron de tal manera que 

esta región de Narbonne—Gaul, llegó a ser una civiliza-

ción floreciente, iluminada e independiente.  A su hábil 

cultivo de la tierra fue añadido el del comercio, arte, 

poesía y música, especialmente el trobador o cantor, 

muchos siendo colportores y misioneros. Ellos poseían 

el Nuevo Testamento en su propia lengua Provencal, de 
la Biblia Latina llamada ‘Itala,’ que había sido traducida 

de los manuscritos griegos incorruptos escritos por 

Luciano.  Ésto llevó al desarrollo de una forma pura de 

cristianismo. La civilización albigense estuvo en con-

traste fuerte a la del resto de los tenebrosos pueblos de 

Europa. Se llevaron a cabo seis concilios católicoroma-

nos para contrarrestar a los albigenses, desde 1119 hasta 

1229 d.C., terminando finalmente en la aterradora cruza-
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da de exterminio bajo el Papa Inocencio III. Los muertos 

mediante el martirio fueron un total de un millón.   

“1215 d.C.: ...Durante el mismo tiempo en que 

Inocencio III destruía a los albigenses del Sur de Fran-

cia, Inglaterra empezaba a rebelarse contra el yugo pa-

pal.  En 1215 d.C., se había firmado la Carta Magna 

en reacción al dominio papal sobre Inglaterra.  El Papa 

había anulado y declarado nula la Carta Magna. Ésto fue 

el inicio de la liberación de Inglaterra. Cuando se deshi-

zo de las cadenas papales, empezó a crecer en poder y 

riqueza. 

“1324.1384 dC: Juan Wycliffe.  ...Este destacado 

inglés se levantó como brillante estrella en medio de la 

tiniebla de la noche papal. Como erudito de la Universi-

dad de Oxford, empezó sus conferencias bíblicas en 

1360 d.C....  Atacó con la Biblia la práctica corrupta de 

indulgencias, y concluyó que los Papas eran el Anti-

cristo de la profecía. Fuertemente atacó la eucaristía ca-
tólica, o la transubstanciación, y trajo a la luz muchos 

principios fundamentales del evangelio. 

...Probablemente su mayor obra fue la traducción de la 

Biblia al inglés. 

“1373-1415 d.C.: Juan Huss de Bohemia. Predi-

có la Biblia. Atacó los errores de Roma. Al aumentar 

Huss su conocimiento bíblico,  pronto aprendió de otras 

falsedades romanas, y finalmente concluyó que ‘el Papa 

y su corte eran miembros del Anticristo.’ ...En el Conci-

lio de Constanza (1414). Huss y Jerónimo fueron enjui-

ciados y condenados a la hoguera.  
“ ....1452-1498: Savanorola de Florencia. 

Despertado por las corrupciones de la iglesia, él predició 

con gran denuedo y convicción. Enseñó  justificación 

por la fe y exaltó apasionadamente al Cristo crucificado 

ante el pueblo ...Concluyó que el Papado era Babilonia e 

instó al puebblo a ‘retirarse lejos de Babilonia.’  Roma, 

en su manera usual, arrestó, torturó, y quemó pública-

mente a este magníficamente dotado, erudito y santo de 

cuarentiseis años, echando sus cenizas al río Arno. 

“ ...1482 d.C.: Juan de Wesalia, Doctor en Divi-

nidad de Erfurt, atacó los errores romanos y proclamó la 

Biblia como única fuente de fe.  ‘Es únicamente por gra-
cia de Dios que los elegidos son salvos,’ predicaba él, 

‘menosprecio al Papa, la iglesia y los concilios; y a Cris-

to doy la gloria.’  Se comunicaba con los hussitas, con 

quienes encontraba acuerdo. En su edad de adulto mayor 

fue condenado por la Inquisición y pereció en sus cala-

bozos en 1482.” Cooke, #3-UR, 7-27.   

 

“Los creyentes ...están condenados por sus obras, 

especialmente las últimas, ...Un cambio llegó al final del 

período de Tiatira, cuando se presentó la gran Reforma.  

Tales hombres como Lutero, Knox, Calvino, Zwinglio, y 
decenas más, llegaron a dirigir al pueblo hacia Dios.” 

Anderson, UR, 30-31.  

 

“Las buenas obras de los hijos de Dios son la pre-

dicación más efectiva que recibe el incrédulo.” Spiritual 

Gifts, vol. 2, 235. 

 

 

Obras, Caridad, Servicio, y Fe—  

“La fe y el amor son el ‘oro probado en el fuego.’ 

” [ver Apoc. 3:18]. Deseado de Todas las Gentes, 246. 

 

Y Fe—  

“La fe significa confiar en Dios, creer que nos 

ama y sabe mejor qué es lo que no conviene. Por eso 

nos induce a escoger su camino en lugar del nuestro. En 

vez de nuestra ignorancia, acéptese su sabiduría; en vez 

de nuestra debilidad, su fuerza; en vez de nuestra peca-

minosidad, su justicia. La Educación, 253. 

 

“Pero el justo vivirá por su fe.” Hab. 2:4. 

 

“Así también, si la fe no tiene obras, está muerta.  

Pero alguno dirá: Tú tienes fe, y yo tengo obras.  Mués-

trame tu fe sin tus obras, y yo te mostraré mi fe por mis 

obras. 
“Cuando nuestro padre Abrahán ofreció a su hijo 

Isaac sobre el altar, ¿no fue justificado por las obras?  

Ya ves que la fe actuó junto con sus obras, y que la fe 

se perfeccionó por las obras.” Santiago 2:17-18; 21-22.  

 

“Mucha de la fe actual es meramente nominal; es 

rara la fe real, confiada, y perseverante...Dios recom-

pensará al hombre de fe y obediencia. Si esta fe es lleva-

da a la experiencia práctica de la vida, capacitará a cada 

uno que teme y ama a Dios para soportar pruebas. Moi-

sés estuvo lleno de confianza en Dios porque tenía una 

fe apropiadora. Necesitaba ayuda, y la suplicó, la aga-

rró por fe, y entretejió en su experiencia la creencia de 

que Dios se preocupaba por él.  Él creía que Dios gober-

naba su vida en manera particular. Él veía y reconocía a 

Dios en cada detalle de su vida, y sentía que se encon-

traba bajo el ojo del Aquel que todo lo ve, del que pesa 

los motivos, del que prueba los corazones.  Veía a Dios 

y confiaba en él para obtener fortaleza en sostenerlo in-

cólume a través de toda forma de tentación ...  La pre-

sencia de Dios era suficiente para llevarlo a través de 

la situación más apremiante en que el hombre pudie-

ra ser puesto.” {5TI 612} 5 Testimonios, 612- .  

 

 

APOCALIPSIS 2:20 

Pero tengo contra ti que toleras a esa 

mujer Jezabel, que dice ser profetisa, y se-

duce a mis siervos y les enseña a fornicar y a 

comer cosas ofrecidas a los ídolos. 
 

Tengo Contra Tí Que Toleras—  

“¿Por qué la iniquidad de esta Jezabel debe ser 
puesta sobre la iglesia de Tiatira? Porque esa iglesia 

permitió que ella sedujera al pueblo de esa ciudad. ¿Có-

mo pudo la iglesia ser cómplice? ...Poseía poder minis-

terial para censurar y excomunicarla: y es probable 

que el dejar de usar el poder que tenía, los hizo partíci-

pes en su pecado.” Henry, 6MHC, 1129. 
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Jezabel—  

“Ahora qué significa esta Jezabel figurativa? He-

mos aprendido que una mujer simbólica representa a 

la iglesia. Una mujer verdadera y pura representa a la 

novia de Cristo, la verdadera iglesia; mientras una mu-

jer corrupta representa a la iglesia falsa. Jer. 6:2.  Así 
como Jezabel, la mujer apóstata, se casó con el rey de 

Israel, procediendo a dirigir los asuntos del reino y esta-

bleciendo la falsa adoración, también la iglesia apósta-

ta tomó posesión de los gobernantes de la tierra y 

procedió a dirigir en los asuntos de las naciones, y a 

establecer su falsa adoración.  Cualquiera que se opo-

nía a su obra, era o destruído o echado del país.” Straw, 

SR, 25. 

 

“En Apoc. 2:20-24, el Señor emplea el símbolo de 

‘Jezabel’ para describir la apostasía del poder Papal. 

Según se indica en esta profecía, el éxito que llegó a la 
iglesia apóstata, se debió al hecho de que ella profesó 

ser ‘una profetisa’—asumiendo las vestiduras de una 

sierva del Señor hizo que muchos en el pasado, en el 

presente, y particularmente en el futuro cercano, fueran 

engañados por sus falsas enseñanzas.” Were, WATB, 50. 

 

“Jezabel era una princesa sidonia, una profetisa 

del dios Baal...Jezabel nunca hizo pretensiones de 

adorar al Señor. Acab, el rey de Israel, se casó con ella 

para obtener su influencia, pero se encontró completa-

mente bajo el control de una mujer testaruda e impía.  En 
su mesa del reino de Israel, se sentaban los profetas de 

Baal. En la capital se erigieron templos, huertos, y alta-

res, a los dioses paganos; la adoración al sol sustituyó 

a la adoración a Jehová.  Los profetas de Dios fueron 

puestos a muerte por orden de la reina; aún Elías huyó 

delante de su presencia. Ella era un fuerte propagador 

de la prostitución y la brujería, y en el nombre del rey, 

ella escribió una carta haciendo que un hombre inocente 

fuera puesto a muerte.  Israel tuvo guerra, derramamien-

to de sangre, y finalmente cautiverio, como resultado de 

la impiedad de esta mujer. Fue durante su vida que los 

cielos fueron detenidos para que no lloviera por tres 
años y medio (1260 días).  La historia de Jezabel es un 

seguro guía para la interpretación de la historia profética 

de la iglesia durante La Edad Media. 

“En cada detalle, aún hasta este último período de 

años, la historia de Jezabel es una parábola de la historia 

eclesiástica durante el tiempo, tiempos, y mitad de tiem-

po—los tres años y medio de la supremacía papal, el 

período cubierto por el mensaje a Tiatira. “Como resul-

tado de la doctrina de justificación por obras, que fue el 

baluarte de la iglesia (falsa) durante este período, Europa 

tuvo más de mil años de tinieblas, conocido en toda la 
historia como El Oscurantismo.  Fue tiranía de la más 

absoluta—una tiranía de teología sobre el pensamiento. 

Quien fuera que levantara una mano contra la iglesia, 

caía como Nabot a quien Jezabel mató.  Hechicería, bru-

jería, idolatría, y fornicación, sustituyeron el lugar de la 

religión de Cristo Jesús.  El anticristo, o el ‘misterio de 

ini-quidad,’ ejerció pleno control del mundo. Así como 

Jezabel escribió en el nombre del rey, y en su nombre 

mató a un hombre inocente, también la iglesia apóstata 

se opuso y se exaltó encima del Rey del cielo; y mientras 

hablaba en Su nombre, cambió la ley de Jehová, y dio 

muerte a miles que ciertamente fueron seguidores de 

Cristo.” Haskel, SSP, 63-64.   

 
“¿No ha sido dicho a mi señor lo que hice? Cuando 

Jezabel mataba a los profetas del Eterno, escondí cien 

profetas, de cincuenta en cincuenta en cuevas, y los 

mantuve a pan y agua.” 1º Reyes 18:13. 

 

“Cuando Joram vio a Jehú, preguntó: "¿Hay paz, 

Jehú?" El respondió: "¿Qué paz, con las fornicaciones 

de Jezabel tu madre, y sus muchas hechicerías?" 2º 

Reyes 9:22. 

 

Jezabel en la Historia—  

“Tomaremos un ejemplo de los esfuerzos del Pa-

pado en dirigir los asuntos de Europa. Inocencio III 

fue Papa al inicio del siglo XIII.  Obligó al Rey Juan de 

Inglaterra a abdicar el trono al Papa y recibirlo nuevamen-

te como feudo.  ‘Inocencio obligó a Alfonso de  España a 

romper el compromiso matrimonial con su sobri-

na...convocó a Pedro de Aragon a Roma, le quitó la coro-

na y la restauró con la única condición de que reconociera 

la soberanía papal mediante al pago de un tributo anual.  

Su influyente interferencia en asunto político llegó a 

Hungría, Polonia, Norwega, y aún hasta el Oriente.’—

Newman, A Manual of Church History, 515.  Inocencio 
también citó al Cuarto Concilio de Letrán en el cual se 

establecío la Inquisición como  medio de buscar los here-

jes, y envió una banda contra los valdenses para tratar 

de aniquilarlos.  Cuán completa es la forma como la fi-

gura hace paralelo al original.” Straw, SR, 25-26. 

 

Y Seduce a Mis Siervos y Les Enseña a Fornicar y a 

Comer Cosas Ofrecidas a Los Ídolos—  

“ ‘Enseñar y seducir a mis siervos’ implica la en-

señanza de error como si fuera verdad. Es en esta forma 

como la bestia ‘ha abierto su boca en blasfemia contra 

Dios, para blasfemar su nombre, y su tabernáculo, y 
a quienes moran en el cielo’ Apoc. 13:6. 

“Pretender representar a Cristo  mientras se obra 

contraio a la Biblia, es cometer blasfemia—especialmente 

cuando se pretende ser Vicario del Hijo de Dios  ¡mientras 

se persigue al pueblo de Dios!” Were, WATB, 50. 

 

Cometer Fornicación—  

“Infidelidad a Dios es llamada fornicación porque a 

través de las Sagradas Escrituras la relación del pacto 

entre Dios y su Pueblo es representada por el matrimonio. 

“Cristo es representado como el  Novio, y su igle-
sia como la Novia. Por ende, cualquier transgresión sería 

una forma de adulterio espiritual, de prostitución o for-

nicación. Ésto sería especialmente cierto de cualquier 

unión entre la iglesia y el estado, o entre la iglesia y el 

mundo.” Bunch, SEOC, 167.  

 

“La infidelidad a Cristo de que la iglesia se hizo 

culpable al dejar enfriarse la confianza y el amor que 
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a él le unieran, y al permitir que el apego a las cosas 

mundanas llenase su alma, es comparada a la viola-

ción del voto matrimonial....  

“En el Nuevo Testamento hace uso de un lenguaje 

muy parecido para con los cristianos profesos que bus-

can la amistad del mundo más que el favor de Dios. El 
apóstol Santiago dice: ‘¡Almas adúlteras! ¿no sabéis 

acaso que la amistad del mundo es enemistad contra 

Dios? Aquel pues que quisiere ser amigo del mundo, se 

hace enemigo de Dios.’ [Santiago 4: 4, V.M.].” Conflicto 

de los Siglos, 431-432.  

 

“Cuando la iglesia primitiva se corrompió, al apar-

tarse de la sencillez del Evangelio y al aceptar  costum-

bres y ritos paganos, perdió el Espíritu y el poder de 

Dios; y para dominar las conciencias buscó el apoyo 

del poder civil.  El resultado fue el papado, es decir, una 

iglesia que dominaba el poder del estado y se servía de 
él para promover sus propios fines; y especialmente para 

extirpar la ‘herejía.’  

“Para que los Estados Unidos forme una imagen de 

la bestia, el poder religioso debe dominar de tal manera 

al gobierno civil que la autoridad del estado sea emplea-

da también por la iglesia para cumplir sus fines.” Con-

flicto de los Siglos, 496. 

 

Y a Comer Cosas Ofrecidas a Los Ídolos— 

“...Para dar a los convertidos del paganismo algo 

que equivaliera al culto de los ídolos, y para animarles a 
que aceptaran nominalmente el cristianismo, se introdu-

jo gradualmente en el culto cristiano la adoración de 

imágenes y de reliquias. Este sistema de idolatría fue 

definitivamente sancionado por decreto de un concilio 

general. (Véase el Apéndice). Para remate de su obra 

sacrílega, Roma se atrevió a borrar de la ley de Dios el 

segundo mandamiento, que prohibe la adoración de las 

imágenes; y a dividir en dos el último mandamiento para 

conservar el número de éstos.” Conflicto de los Siglos, 

55-56. 

 

“Las tinieblas parecían hacerse más densas. La 

adoración de las imágenes se hizo más general. Se les 

encendían velas y se les ofrecían oraciones.” Conflicto 

de los Siglos, 61. 

 

“Convocábanse de vez en cuando grandes conci-

lios, en que se reunían los dignatarios de la iglesia de 

todas partes del mundo. Casi en cada concilio, el día de 

reposo (sábado), que Dios había instituído, era deprimi-

do un poco más en tanto que el domingo era exaltado en 

igual proporción.  Así fue cómo la fiesta pagana llegó a 

ser honrada como institución divina, mientras que el 
sábado de la Biblia era declarado reliquia del judaísmo y 

se pronunciaba una maldición sobre sus observadores.” 

Conflicto de los Siglos, 57. 

 

“La institución bíblica de la Cena del Señor fue 

sustituída por el sacrificio idolátrico de la misa. Los 

sacerdotes papales aseveraban que con sus palabras po-

dían convertir el pan y el vino en ‘el cuerpo y sangre 

verdaderos de Cristo.’  …Con blasfema presunción se 

arrogaban el poder de crear a Dios, Creador de todo. 

Se les obligaba a los cristianos, so pena de muerte, a 

confesar su fe en esta horrible herejía que afrentaba al 

cielo. Muchísimos que se negaron a ello fueron entre-

gados a las llamas.” Conflicto de los Siglos, 64. 

 

 

APOCALIPSIS 2:21-22 

Le dí tiempo para que se arrepienta de 

la fornicación, y no quiere arrepentirse.  

Así, a ella la arrojaré en el lecho del do-

lor. Y a los que adulteran con ella, los arro-

jaré en gran tribulación, si no se arrepienten 

de sus obras. 
 

Tiempo—  

“Griego, chronos = tiempo.” 

 

Le dí tiempo para que se arrepienta; ella no se arrepin-

tió—  

“Obsérvese, Primero, que el arrepentimiento es ne-

cesario para prevenir la ruina del pecador.  Segundo, el 

arrepentimiento requiere tiempo, un curso de tiempo, 

y tiempo conveniente; es una gran obra, una obra de 

tiempo. Tercero, cuando Dios dá espacio para el arre-

pentimiento, él espera frutos correspondientes. Cuarto, 

cuando se pierde el espacio para el arrepentimiento, el 

pecador perece con una doble destrucción.” Henry, 

6MHC, 1129. 
 

“Dios dio a Jezabel espacio para el arrepentimiento 

al inicio de su llegada al palacio real; lo cual equivale al 

caso del período de la iglesia de Pérgamo cuando ‘An-

tipas,’ los fieles seguidores de Cristo, protestaron la 

llegada de la supremacía papal. 

“Además, en el Concilio de Tranto (mediados de 

1500) cuando muchos obispos católicos deseaban que la 

Iglesia creyera en la Biblia y sólo la Biblia, Jezabel re-

chazó la oportunidad de arrepentirse, y confirmpo el uso 

de la tradición porque el mundo entero aún adoraba en 
domingo—una tradición, no encontrada en la Palabra, 

sino instituida por los padres de la Iglesia.’ ” PJ.  

 

“Por más de cien años antes de iniciarse  la Re-

forma del siglo dieciséis, Dios extendió un llamado de 

arrepentimiento a la iglesia de Roma, y especialmente a 

sus líderes. Por cien años o más, le concedió espacio 

para arrepentirse.  

“Este llamado a la iglesia de Roma a mejores ca-

minos, empezó bajo Wicleff, y siguió bajo Matías de 

Janoa, Conrado de Wadhausen, Militz de Praga, Huss, 

Jerónimo, y una hueste de otros.  La obra de estos hom-
bres, en muchas formas, fue principalmente para la igle-

sia. No fue un esfuerzo para que la iglesia adoptara prin-

cipios diferentes y mejores.  Fue un intento para que 

abandonara caminos tortuosos e intrincados, para que 

abandonara los asuntos del estado, dejándolos en manos 
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de gobernantes seculares.”  Magan, Vatican & the War, 

66-67. 

 

“Dios le dio oportunidad para arrepentirse. La Re-

forma del siglo dieciséis fue la apelación divina a Su 

pueblo, pero ‘ella no se arrepintió’ (capítulo 2:21): es 

decir, aquellos que Jezabel simboliza rehusaron aca-

tar. La Contra Reforma fue lanzada en oposición a la 

Reforma Protestante; siendo así cegadas las mentes de 

muchos tocante al verdadero mensaje divino para esa 

época.” Anderson, UR, 31-32.  

 

“Nadie se endurece tanto como aquellos que han 

despreciado la invitación de la misericordia y mostrado 

aversión al Espíritu de gracia. La manifestación más 

común del pecado contra el Espíritu Santo consiste 

en despreciar persistentemente la invitación del Cielo 

a arrepentirse. Cada paso dado hacia el rechazamiento 
de Cristo, es un paso hacia el rechazamiento de la salva-

ción y hacia el pecado contra el Espíritu Santo.” El 

Deseado de Todas las Gentes, 291-292. 

 

“Curamos a Babilonia, y no sanó. Dejadla, y vá-

monos cada uno a su tierra; porque ha llegado hasta el 

cielo su juicio, y se alzó hasta las nubes.” Jer. 51:9. 

 

Así, a Ella la Arrojaré En el Lecho Del Dolor—  

  “¿Cuál es el significado de ser echado en una cama 

de dolor? Esta expresión parece indicar aflicción o 

tribulación. 

“ ‘También el hombre puede ser castigado con do-

lor en su cama, con aflicción en todos sus huesos.’ ” Job 

33:19.  ‘Porque la cama será corta para estirarse, y la 

manta estrecha  para envolverse.’ Isa. 28:20. 

“La metáfora es sacada del reporte del Antiguo 

Testamento sobre la familia de Acab y Jezabel. En res-

puesta al mensaje de condenación pronunciado por Elías, 

Acab desplegó una forma de arrepentimiento y humil-

dad, y Dios dilató la visitación de juicio. 

“‘Por cuanto se ha humillado, no traeré el mal en 

sus días; en los días de su hijo traeré el mal sobre su 
casa.’” 1º Reyes 21:27-29. 

“Ésto se cumplió sobre Ajazías el hijo de Acab, 

quien asumió el trono al morir Acab. (2º Reyes 22:51-

53). La forma de cumplirse la predicción fue cuando 

Ajazías quedó herido por una caída, y quedando con-

finado a su cama—cama de muerte.  En su aflicción, 

Ajazías planificó consultar con un dios pagano llamado 

Baalzebub, pero Elías respondió, ‘Por tanto, así dice el 

Eterno: Del lecho en que subiste ‘no descenderás. De 

cierto morirás.’ Y Elías se fue.” [2º Reyes 1:4, 6, 16].” 

Cooke, #3-UR, 34-35. 
 

“Europa occidental fue ‘echada en una cama de 

aflicción, experimentando epidemias recurrentes y terribles 

de Plaga, o Muerte Negra.” Maxwell, God Cares, 301. 

 

Juicio Ejecutado—  

“El castigo para esta seductora,  esta Jezabel, v. 22-

23, en quien reposa una predicción de la caída de Babi-

lonia, es el siguiente: (1) La echaré en una cama de 

aflicción, en una cama de dolor, no de placer, en una 

cama de llamas; y a quienes han pecado con ella; pero 

ésto puede prevenirse mediante el arrepentimiento. (2) 

Trataré a sus hijos con muerte; es decir, la segunda 

muerte, que realiza la obra efectivamente sin dejar vida 
alguna, sin nada de resurrección para  quienes mueren la 

segunda muerte.”  Henry, 6MHC, 1130.  

 

“Pero como hubo un día de recompensa para Jeza-

bel, así será con el poder opresivo del Papado. Jezabel 

fue lanzada de una ventana y rasgada en pedazos, y pe-

rros comieron su cuerpo.  Acab fue muerto, y los perros 

lamieron su sangre, y sus hijos también fueron muertos. 

Del ‘misterio de iniquidad’ se registra, (v. 22-23 citado). 

Aquí es dada la destrucción final de la iglesia apóstata. 

El poder civil del papado fue roto en 1798, cuando el 

Papa Pío VI fue llevado prisionero por los  franceses; 
pero la influencia continúa. Tiatira es Babilonia misma, 

y las iglesias mencionadas en otra parte como ‘hijas de 

Babilonia,’ tendrán la suerte de la madre, Tiatira; pues 

cuando termine la historia de todas las iglesias, Babilo-

nia y sus hijas serán destruidas en el lago de fuego.  

El tiempo de angustia mencionado por Daniel, el profeta 

(Daniel 12:1), será el tiempo de tribulación para Tiatira. 

De ésto la terrible muerte de Jezabel es un simbolo; pues 

su vida y hechos son usados para simbolizar a la misma 

iglesia.” Haskel, SSP, 65-66. 

      
“Y la bestia fue apresada, y con ella el falso profeta 

(el protestantismo apóstata) que había hecho las señales 

ante ella. Con esas señales había engañado a los que 

recibieron la marca de la bestia y adoraron su imagen. 

Los dos fueron lanzados vivos en el lago de fuego que 

arde con azufre.” Apoc. 19:20. 

 

Gran tribulación—  

“"En aquel tiempo se levantará Miguel, el gran 

Príncipe que protege a tu pueblo. Y será tiempo de an-

gustia, cual nunca fue desde que hubo gente hasta 

entonces. Pero en ese tiempo será librado tu pueblo, 
todos los que se hallen escritos en el libro.” Daniel 12:1. 

 

“Y el tercer ángel los siguió diciendo a gran voz: 

"Si alguno adora a la bestia y a su imagen, y recibe su 

marca en su frente o en su mano, éste también beberá 

del vino de la ira de Dios, vaciado puro en la copa de 

su ira. Y será atormentado con fuego y azufre ante los 

santos ángeles y ante el Cordero.” Apoc. 14:9-10. 

 

 

APOCALIPSIS 2:23 

Y a sus hijos heriré de muerte. Así todas 

las iglesias sabrán que Yo Soy el que sondeo 

la mente y el corazón. Y daré a cada uno se-

gún sus obras. 
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Y a Sus Hijos Heriré de Muerte—  

“ ...A la luz de la tipificación del  Antiguo Testa-

mento, cuando Dios decretó la exterminación de la fami-

lia de Acab, sugerimos que el pensamiento indicado es 

precisamente la exterminación. 

“Y si está correcta esta aplicación, ¡qué advertencia 
es ésta tocante a dónde basamos nuestra lealtad religio-

sa! Al hombre que se aferra a un sistema falso de re-

ligión, se le advierte en el mencionado  versículo que 

para él no existe un buen futuro—es decir, ninguna 

vida eterna, sino una final exterminación.  

“Es informativo el notar que el período de la igle-

sia de Tiatira, (Apoc. 6:8), corresponde al cuarto jine-

te, que es de color amarillo.  

“Sobre el caballo amarillo cabalgaba la muerte se-

guida del sepulcro; y le fue dado poder para matar con 

espada, hambruna, muerte y bestias. 

“Ésto fue abundantemente cumplido en el mismo 
período—Tiatira—de supremacía Papal cuando millones 

de creyentes fueron martirizados. Fue una muerte literal la 

de los santos, pero fue una muerte espiritual para los 

seguidores de la iglesia falsa.” Cooke, #3-UR, 36-37.   

 

 
La Muerte Negra, 1348—1351 d.C., Mató a Un Ter-

cio de Europa. 

 

“Aunque ésto sin duda se refiere a las últimas siete 

plagas en las cuales se ‘llena la copa de la ira de Dios’ 

contra Babilonia y su familia, tamién pudiera tener 

aplicación a las plagas y pestilencias que barrieron a 

Europa entre los siglos catorce y dieciocho.  Además 

de la plaga neumónica que destruyó millones de vidas,  

hubo la terrible plaga conocida como La Muerte Negra.  

Le fue reportado al Papa Clemente en Avignón que a 

través del Oriente, con la excepción de China, 
23,840,000 personas habían muerto de la plaga.  

...Hecker estima un total de 25,000,000 de muertes en 

Europa, y éste número se considera conservador.  Estos 

terribles juicios fueron considerados juicios de Dios 

debido a las corrupciones que existieron en la iglesia 

y entre las  naciones.” Bunch, SEOC, 170. 

 

Todas las Iglesias Sabrán—  

“El pensamiento parece ser que todas han atesti-

guado, o conocen del juicio de ‘muerte’ traído sobre 

los seguidores de Jezabel, y lo reconocen como un 

despliegue de la justicia divina. 

Él lee los motivos y ejecuta justicia según sus 

obras. Ésto sugiere que ha llegado una experiencia sobre 

los seguidores de Jezabel, en la cual ‘muerte’ en alguna 

manera drástica los ha sobrecogido.  
Algunos creen que ésto puede referirse al terrible 

juicio de la ‘Muerte Negra’ durante 1348-51 d.C.” 

Cooke, #3-UR, 37.  

 

“Dios es conocido por los juicios que ejecuta; y 

mediante la venganza que ejerce sobre los seductores, él 

desea mostrar: (1) Su infalible conocimiento del co-

razón del hombre, sus principios, propósitos, enmarca-

ciones, temperamentos, formalidad, indiferencia, secre-

tas inclinaciones de identificarse con idólatras. (2) Su 

justicia imparcial, al dar a cada cual según sus obras, 

para que el nombre cristiano, en sí, no sirva de protec-
ción, y las iglesias no sean santuarios para el pecado y 

los pecadores.” Henry, 6MHC, 1130. 

 

Sondeo la Mente y el Corazón—  
“Escribe al ángel de la iglesia de Tiatira: "El Hijo 

de Dios, que tiene ojos como llama de fuego, y pies 

semejantes al bronce bruñido, dice:” Apoc. 2:18. 

 

“Yo Jehová, que escudriño la mente, que pruebo 

el corazón, para dar a cada uno según su camino, según 

el fruto de sus obras.” Jer. 17:10. 
 

 “Dios escudriña los corazones, y prueba las rien-

das, y aceptará nada menos que entera devoción a la 

causa, y entera consagración a él.” {3TI 213.3} 3 Tes-

timonios, 213. 

 

Y Daré a Cada Uno Según Sus Obras—  

“Y vi también a los muertos, grandes y pequeños, 

de pie ante el trono. Los libros fueron abiertos, y otro 

libro fue abierto, el Libro de la Vida. Y los muertos fue-

ron juzgados, según sus obras, por las cosas que estaban 

escritas en los libros.” Apoc. 20:12. 
“Porque todos debemos comparecer ante el tribunal 

de Cristo, para que cada uno reciba según lo que haya 

hecho cuando estuvo en el cuerpo, sea bueno o malo.” 2ª 

Cor. 5:10. 

“Después vi tronos en los cuales estaban sentados 

Jesús y los redimidos. Los santos reinaban como reyes y 

sacerdotes de Dios. En unión con los suyos juzgaba Cris-

to a los impíos muertos, comparando sus acciones con el 

libro del estatuto, la Palabra de Dios, y fallando cada 

caso según lo hecho con el cuerpo. Después sentencia-

ban a los impíos a la pena que debían  sufrir de acuerdo 

con sus obras, y quedaba escrita frente a sus  nombres 

en el libro de la muerte.”  Primeros Escritos, 290. 

 

 

APOCALIPSIS 2:24-25 

Pero a vosotros y a los demás que están 

en Tiatira, a todo el que no tiene esa doctri-
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na, y no ha conocido lo que ellos llaman los 

profundos secretos de Satanás, os digo: No 

os impondré otra carga. Pero la que tenéis, 

retenedla hasta que yo venga. 
 

Y a Los Demás—  

“En el NT se trata principalmente de la palabra 

loipos y sus derivados usados para expresar la idea de 

remanente. El concepto remanente del AT se encuentra 

sólo en Romanos 9-11, y en el libro de Apocalipsis.  En 
dicho libro Juan usa loipos ocho veces. El ‘resto’ en 

Tiatira se trata de los fieles que no han aceptado las 

enseñanzas de Jezabel 2:24.” Biblical Research Institu-

te, 2SOR, 297. 

  

Tú y Los Demás en Tiatira—  

“Ya se ha mencionado una separación de la igle-

sia en la época de la iglesia de Tiatira. Individuos, 

que reconocían las directrices del Espíritu, se reunían 

en pequeños grupos, escondidos en cuevas, fortalezas 

de montañas, y guaridas, como los profetas de Dios en 
días de Jezabel.  En estos lugares de retiro hubo miles 

que no doblaron la rodilla a Baal. Entre estos estaban 

los  valdenses de Italia, y otros dispersados por toda Eu-

ropa, quienes retuvieron la Palabra de Dios, y confiaron 

en Sus promesas. De estos dispersos, y sin embargo fie-

les, el mensaje habla en las siguientes palabras: ‘Pero a 

vosotros digo, y a los demás en Tiatira, a quienes no 

tienen esta doctrina (la de Jezabel), y que no han co-

nocido las profundidades de Satanás, según ellos ha-

blan; no os pondré otra carga.’ 

“El nombre Tiatira significa ‘sacrificio de contri-

ción,’ y parece tener aplicación directa a aquellos, quie-

nes, a la vista de sus perseguidores y del mundo, eran 

consoderados como herejes y  proscritos—súbditos 

apropiados para la hoguera.  Su sacrificio era realmen-

te un ‘sacrificio de contrición.’ El corazón contrito es el 

corazón que Dios honra. Al transcurrir las edades, mu-

cha de la luz y verdad que brilló sobre la Iglesia Apostó-

lica se perdió, pero el Salvador no reprende a quienes 

estaban sacrificándose por la verdad que conocían y vi-

vían, porque los tales no tenían la luz de los primeros 

siglos. 

“Justificación por la fe era la doctrina que rom-

pió el poder del Papado. Cristo y él crucificado, una 

verdad por años olvidada, o sustituída por fe en la cabe-

za de la iglesia, fue dada al pueblo del mundo en el siglo 

dieciséis.  Muchas otras verdades, mucho tiempo escon-

didas por las tinieblas, o sepultadas bajo las tradicciones 

de la iglesia, salieron a luz en los tempranos días de la 

Reforma. El sábado del Decálogo fue reconocido; algu-

nos predicaron sobre el verdadero significado del bau-

tismo, y otros dieron a conocer la correcta relación de 

la iglesia con el estado; pero estos súbditos eran dema-

siado fuertes para las mentes por mucho tiempo esclavi-

zadas.  La época no estaba madura para la plenitud de la 
verdad. Pero como los guardas de la noche saludan el 

amanecer que ve subiendo la estrella matutina, también 

los primeros reformadores, desde Wiclef hasta Lutero y 

sus contemporáneos, abrieron las Escrituras, y los prime-

ros rayos de luz trajeron gozo y alegría a quienes estaban 

en tinieblas.” Haskel, SSP, 66-67. 

 

Los Tres Grupos en Tiatira—   

“Primero están los fieles que se distinguen median-
te todas las virtudes cristianas mencionadas, pero que 

toleran a Jezabel. 

“Segundo, está ‘esa mujer Jezabel, que es llama-

da profetiza’ y que enseña y seduce ‘a mis siervos a 

cometer fornicación, y a comer carne sacrificada a los 

ídolos.’ (2:20).  Aquí ella personifica al supuestamente 

infalible y omnipotente Papado...Las expresiones ‘forni-

cación’ y ‘adulterio,’ repetidas aquí tres veces, descri-

ben perfectamente la falsa enseñanza, la idolatría, e in-

moralidad que la simbólica Jezabel trató de introducir a 

la iglesia, seduciendo a los mismos siervos de Cristo. 

“Tercero, existen ‘el resto en Tiatira, quienes no 
tienen esta doctrina, y que no han conocido las profundi-

dades de Satanás.’ (2:24).  ...La historia de la iglesia 

enseña que siempre han existido hombres y mujeres 

devotos quienes a través de los siglos han llamado a 

una reforma en la iglesia, y a un retorno a la ense-

ñanza del evangelio.  Podemos pensar en los valdenses, 

los albigenses, los hussitas, los hugonotes, los hermanos 

moravos, Pedro Waldo, Savonarola, Wiclef [y sus segui-

dores], Juan Huss y Jerónimo de Praga, y otros por 

igual.” Zurcher, COR, p 44-45.  

 

 
Uno de los Fieles en Tiatira, 

Las 95 tesis de Lutero protestaron contra venta de  

Indugencias—1517. 

 

Las Profundidades de Satanás—  

“En el siglo XIII se estableció la más terrible de las 

maquinaciones del papado: la Inquisición. El príncipe de 

las tinieblas obró de acuerdo con los jefes de la jerarquía 

papal. En sus concilios secretos, Satanás y sus ángeles 

gobernaron los espíritus de los  hombres perversos, 
mientras que invisible acampaba entre ellos un ángel de 

Dios que llevaba apunte de sus malvados decretos y es-

cribía la historia de hechos por demás horrorosos para 

ser presentados a la vista de los hombres. Babilonia 

la grande fue embriagada de la sangre de los santos. 

Los cuerpos mutilados de millones de mártires clamaban 

a Dios venganza contra aquel poder apóstata.”  Paz y 

Seguridad en el Conflicto de los Siglos, 64. 
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 “Una vez que Roma resolvió exterminar la secta 

odiada, el papa expidió una bula en que condenaba a sus 

miembros como herejes y los entregaba a la matanza.  

No se les acusaba de holgazanes, ni de deshonestos, ni 

de desordenados, pero se declaró que tenían una apa-
riencia de piedad y santidad que seducía a las ovejas del 

verdadero rebaño. Por lo tanto el papa ordenó que si la 

maligna y abominable secta de malvados, rehusaba abju-

rar, fuese aplastada como serpiente venenosa. (Wylie, 

lib. 16, cap. 1.)  ¿Esperaba este altivo potentado tener 

que hacer frente otra vez a estas palabras? ¿Sabría que se 

hallaban archivadas en los libros del cielo para confun-

dirle en el día del juicio? ‘En cuanto lo hicisteis a uno 

de los más pequeños de estos mis hermanos—dijo 

Jesús—a mí lo hicisteis.’ [Mateo 25: 40, V.M.]”  Con-

flicto de los Siglos, 81-83. 

 
“Sus agentes, [los de Satanás], disfrazados en ves-

tiduras de sacerdotes y gobernantes, se unieron con los 

más bajos de degradados, en un esfuerzo por quitar la 

vida al Hijo de Dios.  Cómo es que los seres que Él ha-

bía creado, los seres que tanto amó que dejó su hogar 

celestial para venir a esta tierra a salvarlos, se hundieran 

a tal profundidad de impiedad que personificaran a 

Satanás en su lucha contra Cristo.”  Manuscript Relea-

ses, vol. 18, 94-95. 

 

“Las fuerzas de las potestades de las tinieblas se 
unirán con agentes humanos que se han entregado al 

control de Satanás, y las mismas escenas que se exhi-

bieron en el juicio, rechazo y crucifixión de Cristo, 

serán reavivadas.  Al ceder a influencias satánicas, los 

hombres serán transformados en demonios, y los que 

fueron creados a imagen de Dios, que fueron formados 

para honrar y glorificar a su Creador, se transformarán 

en habitación de demonios, y Satanás verá en una raza 

apóstata su obra maestra de mal—hombres que re-

flejan su propia imagen.”  Manuscript 39, 1894; 5BC, 

1136. 

 

No os impondré otra carga—  

“Vi que la prueba actual acerca del sábado no po-

día producirse antes que terminase la mediación de Cris-

to en el lugar santo, y él hubiese pasado al interior del 

segundo velo.  Por lo tanto, los cristianos que durmieron 

antes  que se abriese la puerta de acceso al santísimo 
cuando terminó el clamor de medianoche, el séptimo 

mes, en 1844, sin haber guardado el verdadero día de 

reposo, descansan ahora en esperanza; porque no tuvie-

ron la luz ni la prueba acerca del sábado que tenemos 

ahora desde que la  puerta se abrió.  Vi que Satanás 
estaba tentando acerca de este punto a algunos de los 

hijos de Dios. Debido a que tantos buenos cristianos se 

durmieron en los triunfos de la fe sin haber guardado el 

verdadero día de reposo, dudaban de que ésto fuese una 

prueba para nosotros ahora.”  Primeros Escritos, 42-43. 

 

“Cristo dice: ‘No os pondré otra carga. Pero la 

que tenéis, aferraos a ella hasta que yo venga.’  Cuán 

misericordioso es nuestro Dios. Él mide a la humanidad 

sus cargas cotidianas, y ninguna carga es hecha más pe-

sada que lo que se pueda soportar.  ‘Sólo soportad has-

ta que yo venga,’ son sus palabras de aliciente. A otros, 

más acostumbrados a la luz, se les revelarían mayores 

verdades.” Haskel, SSP, 66-68. 

 

Retenedla hasta que Yo Venga—  

“En la historia de esta iglesia llegamos a un punto 

cuando el fin  está tan cerca que la atención del pueblo 

podría más particularmente ser llamado a ese evento.  

Cristo siempre ha dicho a sus seguidores, ‘Negociad 

hasta que yo vuelva.’ Lucas 19:13. Ahora él dice: ‘Re-

tenedla hasta que yo venga.’ ” Smith, DR, 380. 

 

“A la verdad, Moisés fue fiel so-bre toda la casa de 

Dios, en calidad de servidor, para testificar de lo que se 

había de anunciar en el futuro. Y Cristo, como hijo, es 
fiel sobre la casa de Dios. Esa casa somos nosotros, si 

retenemos firme hasta el fin la confianza y la alegría de 

la esperanza.” Hebreos 3:5-6. 

 

 

APOCALIPSIS 2:26-27 

Al que venza. y guarde mis obras hasta 

el fin, le daré autoridad sobre las naciones. 

Las regirá con vara de hierro, y serán que-

bradas como vaso de arcilla, así como yo re-

cibí autoridad de mi Padre. 
 

Y guarde mis obras— 

“Nadie os engañe que vuestras obras nada tienen 

que ver con vuestro estado y posición ante Dios. En el 

juicio la sentencia pronunciada es de acuerdo a lo 

que se ha hecho, o lo que ha dejado de hacerse. Mateo 
25:34-40.  

 

“Se requiere esfuerzo y trabajo de parte del re-

ceptor de la gracia de Dios; pues es el fruto lo que ma-

nifiesta qué clase de árbol es.  Aunque las buenas obras 

del hombre de nada valen sin fe en Jesús, como fue la 

ofrenda de Caín, sin embargo cubiertas con el mérito de 

Cristo, ellas testifican [de] la dignidad de quien las hizo, 

y de su herencia de vida eterna.  Aquello que es conside-

rado moralidad en el mundo, no se mide con la norma 

divina; y no posee más mérito ante el Cielo que el que 
tuvo la ofrenda de Caín.”  Manuscript 25ª, 1892.   

 

Hasta el Fin—  

“Ésto debe indicar el fin de la era cristiana. ‘El 

que perseverare hata el fin, ...será salvo’ Mat.24:13.”  

Smith, DR, 380. 

 

Poder Sobre las Naciones—  

“En el período tiatirano, las naciones dominadas 

por la Jezabel espiritual ejercían poder sobre los santos. 

Un día la situación cambiará y los santos tendrán 

poder o autoridad sobre quienes tan cruelmente los 
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han tratado.  Aquí es revelada la justicia de Dios ...Los 

santos tendrán poder sobre los condenados durante el 

milenio cuando estén ocupados en una obra de juicio de 

los perdidos.” Cooke, #3-UR, 40. 

 

“En este mundo los impíos gobiernan, y los siervos 
de Cristo son  menospreciados. Pero la hora  viene 

cuando la justicia tendrá la ascendencia; cuando toda 

impiedad será vista en su verdadera luz, y tendrá una 

gran rebaja; y cuando el cetro del poder se encuentre 

en manos del pueblo de Dios.  Esta promesa será expli-

cada por los siguientes hechos y textos: Las naciones 

han de ser entregadas por el Padre en manos de Cristo, 

para ser gobernadas con justicia permanente, y los rebel-

des quedarán rotos en pedazos como vasija de alfarero. 

Salmo 2:8-9. Asociados con Cristo cuando él entre en su 

propia obra de poder y juicio, han de estar sus santos. 

Apoc. 3:21. Ellos han de reinar con él en esta capacidad 
por mil años. Apoc. 20:4.  Durante este período es de-

terminado el grado de juicio sobre los impíos y los ánge-

les malos. 1ª Cor. 6:2-3. Al final de los mil años, ellos 

tienen el honor de compartir con Cristo en la ejecu-

ción de la sentencia escrita.  (Salmo 149:9).” Smith, 

DR, 380. 

 

“¡Regocíjense los santos en ese honor, y canten, 

aun desde sus camas! Exalten a Dios con sus bocas, y 

espada de dos filos en sus manos, para ejecutar venganza 

sobre las naciones, y castigo sobre los pueblos, para 
aprisionar a sus reyes con grillos, y a sus nobles con 

cadenas de hierro, para ejecutar en ellos el juicio escrito. 

Esa será la honra de todos sus santos. ¡Alabad al Señor!”  

Salmo 149:5-9. 

  

Las regirá con vara de hierro, y serán quebradas como 

vaso de arcilla, así como yo recibí autoridad de mi Pa-

dre— 

  

“Ésto se refiere al cayado del pastor. En una pun-

ta había un  hierro que se usaba como arma de defensa o 

ataque contra cualquiera que atacara al rebaño. Era un 
instrumento de destruccion. Indica que los vencedores 

comprartirán en la final administración de justicia contra 

quienes tan cruelmente los oprimieron, debido a su leal-

tad a Cristo.  Ésto es confirmado por el resto del versícu-

lo: ‘como vasija de alfarero serán rotos en pedazos: Así 

como he recibido autoridad de mi Padre.’ 

 

“La promesa al vencedor también fue dada a 

Cristo: Yo publicaré el decreto; Jehová me ha dicho: 

Mi hijo eres tú;  Yo te engendré hoy. Pídeme, y te daré 

por herencia las naciones, y  como posesión tuya los 
confines de la tierra. Los quebrantarás con vara de hie-

rro, como vasija de alfarero los desmenuzarás.’" Salmo 

2:7-9. 

 

“Estas idénticas promesas revelan que Cristo com-

parte su final victoria con su pueblo fiel, especialmente 

los fieles de Tiatira.” Cooke, #3-UR, 41. 

 

 

APOCALIPSIS 2:28 

Y le daré también la Estrella de la ma-

ñana. 
 

La Estrella de La Mañana— 

  “Cristo dice en Apocalipsis 22:16 que él mismo es 

la estrella de la mañana, el inmediato percursor del día. 

Lo que aquí es llamado ‘estrella de la mañana,’ es lla-

mado en 2ª Pedro 1:19, ‘el Lucero de la mañana,’ don-

de está asociado  con el alborear de la mañana: ‘Hasta 

que el día amanezca, y salga la estrella de la maña-

na.’  Durante la pesada noche en que los santos velan, 

tienen la Palabra de Dios que derrama su necesaria luz 

sobre su sendero.  Pero cuando el lucero de la mañana 

nazca en sus corazones, o la estrella de la mañana sea 

dada a los vencedores, serán llevados a una tan cer-

cana relación con Cristo que sus corazones quedarán 

plenamente iluminados con Su Espíritu, y caminarán 

en Su luz.  Ya no necesitarán la segura palabra profética, 

que ahora brilla como luz en lugar oscuro. Ven pronto la 

gloriosa hora, cuando la luz del iluminador día celestial 

se manifieste sobre el sendero de los fieles, ¡y los rayos 

de gloria del mundo eterno cubrirá sus banderines!” 

Smith, DR, 380,381. 

 
“Cristo es la ‘brillante estrella matutina.’ Él es la 

luz del cristiano. ‘Quienes me siguen, dice él, no ca-

minarán en tinieblas.’  Ellos recibirán su luz de la 

estrella matutina; y mientras reciben sus lucientes ra-

yos, están actuando con interés en transmitir a otros 

la luz recibida.” Review & Herald, 10/6/1896.  

 

“La promesa de la estrella matutina indica que 

ya terminaba una noche o período de tinieblas. La 

estrella matutina es la señal y promesa de mayor luz. No 

dispersa las tinieblas, pero es señal que un sol pronto a 

nacer disipará las tinieblas e introducirá el amanecer del 
día, que será seguido del ‘día perfecto’ de gloria perfec-

ta.” Bunch, SEOC, 176. 

 

 

 
La  Biblia Original de Wiclef 

Wiclef, el Lucero de la Mañana de la Reforma, dio la 

Palabra de Dios al pueblo inglés. 
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“En el siglo XIV salió en Inglaterra ‘El lucero de 

la Reforma,’ Juan Wiclef, que fue el heraldo de la 

Reforma no sólo para Inglaterra sino para toda la 

cristiandad....  Vivió lo bastante para poder dejar en 
manos de sus connacionales el arma más poderosa con-

tra Roma: las Sagradas Escrituras, el agente enviado 

del cielo para libertar, alumbrar y evangelizar al pueblo.  

…Al darles la Biblia a sus compatriotas había hecho 

más para romper las cadenas de la ignorancia y del 

vicio, y para libertar y engrandecer a su nación, que 

todo lo que jamás se consiguiera con las victorias más 

brillantes en los campos de batalla.  ...El gran movimien-

to inaugurado por Wiclef, que iba a libertar las concien-

cias y los espíritus, y emancipar las naciones que habían 

estado por tanto tiempo atadas al carro triunfal de Roma, 

tenía su origen en las Sagradas Escrituras. Era ella el 

manantial de donde brotó el raudal de bendiciones 

que como el agua de la vida ha venido fluyendo a tra-

vés de las generaciones desde el siglo XIV.” Conflicto 

de los Siglos, 85-86; 94-95; 100. 

 

 

APOCALIPSIS 2:29 

El que tiene oído, oiga lo que el Espíritu 

dice á las iglesias. 
 

 “Debe recordarse que, como las experiencias de 

Éfeso, Esmirna, y Pérgamo, se repetirán en la última 

iglesia antes del segundo advenimiento de Cristo, 

también la historia de Tiatira tendrá su antitipo en la 

última generación.  Nuevamente se sentirá el poder de 

Jezabel. Lo que una vez hizo una iglesia en día de tinie-

bla intelectual, se repetirá en día de gran luz.  La unión 

de iglesia y estado será seguido por leyes imponiendo 

obediencia a leyes de hombres, en lugar de las leyes di-

vinas.  La ley de Dios será pisoteada, pues una iglesia 
con poder civil siempre ejecuta las obras de Jezabel.  Así 

como Elías huyó delante de la antigua Jezabel, también 

quienes proclaman el último mensaje de advertencia, del 

cual Elías era un tipo, serán perseguidos por este poder.  

…Este mensaje es impreso en las mentes de quienes 

viven en los últimos días mediante las palabras a menu-

do repetidas, ‘El que tiene oído, oiga lo que el Espíritu 

dice a las iglesias.’ ” Haskel, SSP, 69. 

 

“Una y otra vez el Testigo Fiel dice: ‘El que tiene 

oído, oiga lo que el Espíritu dice a las iglesias.’ Pero es 
evidente que algunos que tienen oídos no oirán, no reci-

birán, y no se harán sabios tocante a la sagrada verdad.  

El Señor Jesús, el Alfa y el Omega, dio el mensaje a 

Juan respecto a la iglesia. Él entendió el peligro de des-

cuidar su encomienda divina.  ‘El Espíritu y la novia 

dicen Ven. Y todo el que oiga diga, Ven. Y el que ten-

ga sed venga. Y el que quiera, toma del agua de vida 

libremente.’ Cuando el pueblo de Dios oye con prove-

cho lo revelado a las iglesias, cuando sienten la carga del 

mensaje, y dicen a otros, ‘Come,’ se hacen colaborado-

res con Dios.”  Manuscript Releases, vol. 21, 452. 

 

“¿A quién hablaré y amonestaré, para que oigan? 

He aquí que sus oídos son incircuncisos, y no pueden 

escuchar; he aquí que la palabra de Jehová les es cosa 
vergonzosa, no la aman. Jer. 6:10.  
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